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Núm. 48,

VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

eovtiu eœiiM de tabidos de fiupuas.
El vapor-eorreo

5. IGNACIO DE LOYOLA.
Saldrá el i ° Marzo próximo, para Liverpool y Bar­

celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.
Admite carga y pasaje. „ , , j
El dia de la salida estará en el muelle de los de Lavite 

un va,porcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

pitai- . , , , .Se admiten segures sobre embarques en el mismo vapor.

China and Manila 
Steam Ship Company, Lt.^ 

VAPOR D/AMANTE.
Se espera el do­

mingo 28 del ac­
tual, y será despa­
chado para Hong­
kong y Emuy, á la

de 
en

CRISIS AZUCARERA.
Para salv, ría hay que abandonan las prácticas rutinarias 

siglos pasados, y aoeptar los adelantos modernos adoptados 
las demás colunias.

phs Administración Carvallo 2.

9

mayor brevedad.
Para carga y pasaje acódase á 

Peele, Hubbell y comp.
I Agentes,

Vapor CA1IGÜÏN.
Saldrá para 

Dagupan, el lú-
nes I.® de Marzo, 
á las cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje acódase á
I Smith, Beli y comp,

Paia îloiio.
El vapor BUTUAN, saldrá p^ra 

dicho punto, el juéves 4 de Marzo.
Para carga y pasage acódase á
3 Macíeod y comp.

Interin se abre eí nuevo establecimiento, el BA' 
ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
Escolta, casa del almacén “La Bilbaina“ á donde se 
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. pjdh

FKRO-GMmiL PORTnil DE GOLOOÀGION HISTMa
TODO DE ACERO.

Constructor Mr. DECAUVILLE AINE
DE Petit Bourg (Francia.)

Recompensas en solos 9 años de existencia.
Un o'bjeto fie arte, 5 diplomas de honor, 29 medallas de oro y todos 

los primeros premios (18.)
En la Exposición Universal de 1878.

Medalla de oro y Legion de honor.

resultado
4,180 clientes que emplean 36 millones de francos de 
pequeñííi material.

El DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre

este

todo
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña- 
dulce.

Material para, obras públic.3S, para grandes y pequeños ter­
raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques, 
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.; para
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería. . 

Ferro-carriles industriales y económicos á establecer

el

los costados de las carreteras.
Puentes portátiles para rios de varias anchuras.

en

Grúas y romanas.
Unicos representantes dd constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.
vdh VIDAL Y C.a—Manila.

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

Ultn SAS JDAS J

Vapop-correa SALVADORA.
Saldrá para 

S!ng.apore, el do- 
mingo 7 de Marzo 
á las nueve de la 
mañana.

Admite carga y pasage.
6 Jo é Reyes.

COMPAÑIA 
DE LAS 

Hensagerías Marítimas,

ISARTIB DE HARD
Drama en tres actos y en verso, 

original de D. Atanasio Rodriguez 
Martin; se vende en la Administra­
ción de este periódico á CUATRO 
REALES ejemplar. io-2o-3oh

Y PORTA, 
PROCURADOR. 

Ofrece sus servicios al público, 
jd Isla del Romero núm. 14. ph

resa de vida,
Se venden en esta, im­

prenta d eíiairo cu'trfos»

El que suscribe tiene en bodega y listo para entregar un 
surtido completo de maquinariai de la acreditada fábrica de 
Mirrlees Watson y Comp. para fdbricaç.azùcar de tacho al vacío 
y centrífuga, aparente para el mercado de la Península.

Se encarga del níontaje, enseña el uso, y garantiza el re­
sultado.

Federico H. Sawyer.
Muelle del Rey, esquina, altos.

Los ccsecheros de Cebú pueden dirigirse á D. Pablo 
Mejia en aquella ciudad. • 2pio-3oh

GABINETE BE PEBIATEICA
DEL

(especialista en las enfermedades DE LOS NIÑOS 
Fundador y ex-presidente de la Sociedad P.otecter^ de la Infancia 

de la Isla de Cuba.f
Calzada, de San Sebastian num. 20, Manila.

(En este gabinete médico-quirúrgico, hallarán los padres cuantos 
lamentos convengan al mejor modo -de ser de sus hijos, cura­

ción de sus enfermedades, manera de evitarlas etc. etc.

AVISO.
Papel de fumar superior 
DE Abadie & C.le, de París, 
cortado ó en resmas á precios sin
competencia.

Dulumhayaii 12
pvdhf

PINTUMS USTROSÁS
Preparadas y listas para su inme­

diato uso

LAS MAS ECONOMICAS
Y Durables.

Se ha recibido una pequeña par­
tida de diferentes colores y en latas 
dé i/8 galon, para comodidad de 
los compradores y economía de tiem­
po, trabajo y dinero. p;io

Lo DETALLA

“EL 82“
TIENDA DE PINTURAS.

Rosario núm. 13.

AGU ^ DE SIBIJL
RECOGIDAS EN EL MANANTLXL 

y conservadas según las instrucciones DE la 

COMISION DE E3T0DI0 DE LAS AGÜAS MINERALES DE LOZON.
Depósito general

FARMACIA DS SAN FERNANDO
DE A. DEL Rosario y Sales.

Pi. BINONDO.—MANILA.

LA BARCELONEúA
lO-ESCOLÏA-lO.

VAPORES CORREOS
de Mnnila á Saimón.
El yapor ARETHUSEcapitán Be- 

vilaqua saldrá para Saigon el domin­
go 7 de Marzo á las nueve de la 
mañc¡na, en combinación con el va­
por OXUS que saldrá de Saigon 
para Marsella el 12 de Marzo.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse­
lla, Le Havre, Lóndres, Ambtres, les 
puertos del Bá'tico y t imbien para 
Hong-kong, Shanghai y Yokohama.

Rebaja de pasages para los ofi­
ciales del Gobierno español y Or­
denes religiosas.

M. Henry, 
Agente

Muelle de! Rey núm. i. p;h

Grandes Bodegas Españolas.
Hermosilla 9.—Madrid.

Vino Valdepeñas de 1880
en ca/a de una decena botellas.

Este es un vino exelente de con­
diciones estimulantes y muy aparente 
para enfermos y personas delicadas 
de estómago; puede competir con el 
mejor Burdeaux por sus condicio­
nes especiales de preparación. Hay 
algunas existencias que se detallan 
á precios económicos.

Bitt'er valenciano en cajas de 
una docena; tarros de i litro.

Curazao de Holanda en id. id.
Aguacdisnte anisado de Gojar 

en tarros de 24I litros.
Deposito—Anloague 27,
Existencias en los almacenes ’’Lu­

zon,” ’’Borri, Franco y C.a,” ’’Viuda 
de Gomez” y ”La Castellana.” p;8

PAPEL LEGITIMO
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados.
Litografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42, (Binondo) ph

HONORARIOS.
Por una consulta ... ... ;
„ examen de un niño, pesarle, etc. ...
,, ,, cerebroscópico (por el cual se reconocen

muchas enfermedades importaKtoa...
,, vacunar á un niño... ...
„ reconocimiento de una nodriza.
„ análisis de leche, id- id id.
,, un baño de ducha.
„ „ „ ,, „ fría ...
,, ,, « „ aguas salinas, minerales etc. ...
„ inhalaciones, pulverizaciones, etc. etc.
„ aplicaciones de electricidad...
,, cada inyección hipodérmica (con medicamento)..

> I' '

2

» 2
o‘5o

n 0‘75
» I
» o‘so
,, I cada I hora.

Horas: De 6 á 8 d.e la mañp,iia y de 3 á 5 de la tarde.
NOTA.—Los honorarios á domicilio son los de costumbre: un 

peso por cada visita ordina-ia en la población, y dos pesos 
en la Ermita. Las visitas extraordinarias tienen honorarios
dobles. pi5-3oh

MÀÏI110S0IIW«.

FEUX UlLOm
7—Calle Anloague—7.

RAMO DE RELOJERIA 
PLATA Y NIREL,

Relojes de plata legítimos 
de Losada de Londres con 

. sus correspondientes cettifi-
cados firmados pp. J. R, Lo­
sada.*—F. del Riego ............ $

Relojes de plata superiores 
de Thf s Russe!! son de Li­
verpool desde... ... .......... ...

Relo es de plata remon­
toir con garantía desde..........  

■ Relojes de nikel. ........
Relojes de nikel con ga­

rantía......................................
Relojes de nikel superior.

2^ ¿o

3o‘oo

9‘oo 
2‘75

5'75 
5‘00 

pdmjh

« IH.

AcaLamos d.e recibir una 
pequeña partida de guantes 
negros para señoras y ca­
balleros,

Nuevas remesas de cal­
ado de Europa para seño- 
as, caballeros y niños

Botitos y zapatos de be­
cerro y charol á 2 pesos par 
a 2 pesos par, á 2 pesos par

jdh GELAOl HERflíANOS Y LL0REN8.

THE HARDEN
’’STAR” HAND GRENADE.

Una positiva necesidad, para oficin^;; bodegas, factorías, 
residencias, buques, etc. s ,

No hay incendio posible, poseyendo estas granadas; los 
que hayan presenciado la prueba del 19 qflcBagumbayan, cer­
tificarán de ello.

Siempre listas, no se descomponen, pueden ser utilizadas 
por mugeres, hombres y niños. Jf-

Evítense las imitaciones; solo son legítimas las granadas 
de cristal azul, única clase privilegiada, y con patente de in­
vención. 3-6-13-20-27.3ih

A. ORTIZ.
Agente para las /slas Filipinas.—Cervantes 6, Manila.

Pullna.
Vals.
Friedríchshall.
Æsculap. ;
Nunyadi Janes.
Carlsbad “S.prudele.“

*! ; r ; : 9 t ' .

BOTÏÜAJÏÏGLESA
Escolta 14, p;h

SINGER
MAQUINAS para COSER

10 Reales semanales
ESCOLTA N.° 9. h

superior. MUSiCÁ.
Sn latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en Is 

imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tints 
¿e imprenta ds colores.

Métodos completos de solfeo por 
03 autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de ests 
periódico: se venden baratos.

42-S.JACÍKT0-42
Cromos propios para colección 

de última novedad,
Litografia de M. Perez, hijo, 

Sart Jacinto, 42. ph

y

n BUS
çn zapatones y botitvs á precios re- 
ducidos.

PLANCHAS DE VAPOR 
de varios tamaños para familias, sastres, 

sombrereros y lavanderos.

BEÍUK NUBIAN 
y de otras m-arcas, para el cal­
zado. Idem especial para guarni­
ciones y arreos de montar.

Máquinas automáticas para
PICAR TABACO 

cocinas económicas de petróleo, 
, . . bolsillo para viaje, faro­
les' para carruajes,' hule encerado para pisos, tinta inglesa de 
ercribir y copiar, papel de aceite, mangos de plumas, papel 
y sobres de varias clases, tirabuzones, cepillos para cabeza 
ropa, sombrero, dientes y zapatos; navajas, tijeras, cortaplu­
mas,_ juguetes, pianos, etc., etc., se venden á precios eco­
nómicos en

LA GKAN BRETAÑA
í Real núm. 24.

Padrones de vedndarío,
Se vende en la Administración de este periódico.

Calendario
Y parte religiosa.

Febrero, tiene 28 dias.
Santo del día.

28 Domingo de Sexagésima.— San Roman abad, 
San Macario, San Rufino, San Justo y San 
Teófilo mrs. (Estación.}

Marzo, tiene 31 dias.
Santo de mañana.

I LusES.-T-San Rosendo y San Albino, obispos 
confesores y las santas Eudoxia y Antonina 
mártires.

Santo de pasado mañana.
2 Martes.—San Simplicio papa coní. y Santa Ja­

nuaria mártir.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza para el 28 de Febrero de 1886.
Parada, Los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos.—Jefe de día.—El Coman­
dante D. Gerardo Ruiz.—De imaginaria.—El 
Comandante D. Vicente Penado.

Hospital y provisiones Artillería.—Oficial 
para el Reconocimiento de zacate, Caballe- 

Sargento para el paseo de enfermos Ar­
tillería.—Musica EN LA Luneta núm. 7.

De órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, José' Pregó.

Agenda,
correos.

ADMINISTR.COX GENERAL DE CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

Correos de hoy. Para Rula can y Nueva Ecija, á las ochó ST 1 
para Gavíte, á las dos de la tarde y^üTz^ de"Ía 
noche; para los pueblos de Manila y Moron? 
■a las cuatro de la tarde; para Batane^-s 
Laguna, layabas Pangasinan.
Lagayan, Libela, Union, Lepanto, Abn, Bonto^’ 
rrinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya 
Distrito ds Príncipe, á las di‘z de la noche.

, Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva 7,ci ja, á l.is ocho de la mañan,!; 
i)ara Cavite, á las dos de ¡a tarde y diez de la 
Loche; pan los puebios de Manila y Morong á 
•3s cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos hocos, Ca- 
S^yan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc,

Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y N. Ecija, á las ocho déla mañana, 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Bátangas, Mindoro; 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Correjidor, Zambales, Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
las diez de la noche.

ADUANA
DEL 26 DE Febrero de 1886.

IMPORTACION.

S. sGNACIO DE LOYOLA, de Liverpool.
C. Fressell y comp.—40 barriles 2690 kgs. 

hierro forjado en clavos.
E. Klopfer y comp.—8 cajas 1000 kgs. papel 

para cigarrillos
FRANCISCO REYES, de Singapore.

A. Germann y comp.—10 cajas 530 kgs. man- 
tequilla.

Adolfo Rcensch.—2 cjs. 36 sombreros, 12 ar­
cos para violin, 290 cascos de fieltro, 14Í kgs. 
papel para empaquetar, 4 cjs. 887 sombreros, 
I d. 85 pares botitos pan caballero,s, 45 pares 
zapatos para id., 2 cjs. 600 sombreros,

J. Gore Booth y comp.—10 cjs. 57 galones 
pintura, preparada.

ESMERALDA, de Hong-kong
Hollmann y comp.—5 cjs. 42 litros gotas 

amargas.
ARETHUSE, de Saigon,

Antonio Angulo.—12 cjs. 350 kgs, mor:adela, 
50 d. 450 litros ginebra aromática.

NUMIDA, DE AmBERES.
Antonio Angulo.—5® cjs. 1680 litros cerveza 

Emperador.

EXPORTACION.

GAINSBORONGH, para Nueva York, 
Macleod y comp.—1.254,504 kgs. azúcar.

ESMERALDA, para Hong-kong y Emuy, 
Compañía general de Tabacos.—113 kgs. ta­

baco elaborado.
J. F. Ramirez.—285 kgs. tabaco elaborado.
T. Hermann y comp.—5759 kgs. tabaco ela­

borado.
A. Germann y comp.—312 kgs. tabaco ela­

borado. 126 id. café, 87 id. tabaco elaborado,
S. Bell y comp —10120 kgs. café,
O. Tiang Sieng.—36,368 kgs. azúcar.
J. M. Tuason y comp.—3456 kgs, tabaco ela­

borado,
Gssell y comp.—1363 kgs. tabaco elaborado.
Geo Mackenzie y comp.—20240 kgs. café.
Po Gui Yao.—3000 pesos tn oro español.
N. Ortiz.—22‘5oo kgs. tabaco elaborado.
H, Wisse y comp,—1265 kgs. café, 293 idem 

tabaco elaborado.
Ker y comp.—113,850 kgs. abacá, 86020 ídem 

Cafe.

sibimao’^^P 11385 idem 

do ^en

MOVIliWO DEL PÜEBTO.
SALIDAS DE ALTA MAR.

Para N.-York, fragata’ inglesa ’’Gainebe- 
ro'vgh;” con azúcar.

Para Horíg-kong y Emuy, v. inglés ’’Emuy:” 
con general.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
Da Pilar, pailebot ’’Pobre,” en 3 días, con 

maderas: M'. Bértüloci.
De Batangas, v. ’’Bauan,” en 8 horas, con 

general inehausti y c.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas v. ’’Batangas.”

Parte oficial
CAROLINAS Y PALAOS 

(Gaceta de ayer)
GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS

Real órden.
Ministerio de .Ultramar.—Número 

24. Lxemo, Sr. -Sin perjuicio de enviar 
á V. E. por el correo próximo las opor­
tunas instrucciones á fin de que por nues­
tra parte tenga lo pactado ti más puntual 
y exacto cumplimiento, tengó la honra de 
remitirle adjunto, de Real órden, un ejem­
plar de la Gaceta de esta Córte del di^z 
del actual, en que se halla inserto el Pro- 
tccclo entra España y Alemania recono­
ciendo la soberanía de España en los Ar­
chipiélagos de las Carolinas y de las Pa­
laos, firmado en Roma el 17 de Diciem­
bre de 1885, precedido dé la proposición 
de arreglo de Su Santidad de 22 de Oc­
tubre del mismo año.—Dios guarde á V. E. 
muchos años, Madrid 13 de Enero 'de 
1886.— Gamazo.—Sr. Gobernador General 
de Filipinas.

Manila 25 de Febrero de 1886.—Cúm- 
piase y espídanse al efecto las órdenes 
oportunas.

Terrero.
Prúiocolo gue se cüa:

MINISTERIO DE ESTADO.

CANCILLERIA
Protocolo entre Espafia y Alemania recono­
ciendo la soberanía de España en los archipié­
lagos de las Carolinas y de las Palaos, firma­
do en Roma el 17 de Diciembre de 1885 pre­
cedido de la proposición de arreglo de Su San­

tidad de 22 de Octubre del mismo año.
PROPOSICION HECHA POR SU SANTIDAD EL ÍaPA 
LEON XIII, COMO MEDIADOR EN LA CUESTION 
DE LOS ARCHIPIRLAGOS DE LAS CAROLINAS Y 
PALAOS, PENDIENTE ENTRE ESPAÑA Y ALEMANIA.

El descubrimiento hecho por España 
en el siglo XVI de las islas que forman 

parte del Archipiélago de las Carolinas 
y Palaos, y una série de actos llevados 
á cabo en disversas épocas en esas mis­
mas islas por el Gobierno español en 
beneficio de los indígenas, han creado 
en la convicción de dicho Gobierno y 
de su Nación un título de Soberanía, 
fundado en las máximas del derecho in­
ternacional invocadas y seguidas en esta 
época en el caso de conflictos análogos.

En efecto, cuando se considera el 
conjunto de los actos, mencionados, cuya 
autenticidad se halla confirmada por di­
versos documentos de los archivos de la 
Propaganda, no' puede desconocerse la 
aiccion benéfica de España respecto á 
aquellos isleños. Debe notarse además que 
ningún ' citro Gobierno ha ejercido sobre 
ellos una acción semejante. Esto explica 
la tradición constant^, que conviene tener 
ein cuenta, y la convicción del pueblo 
español, relativamente á esa soberanía; 
tradición y convicción que se han hecho 
manifiestas hace dos meses con un ardor 
y una animosidad capaces de comprome­
ter por un instante la paz interior y las 
relaciones de los dos Gobiernos amigos.

Por otra parte, Alemania, y asimismo 
Inglaterra, han declarado expresamente en 
1875 31 Gobierno español que no recono­
cían la soberanía de E'^paña sobre dichas 
Islas, El G bierño Imperial opina, por el 
con-ferario, que la ocupación efectiva de 
un territorio es lo que dá origen á la 
soberanía sobre el mismo, y esta ocupa- 
cion nunca se ha efectuado por parte de 
España respecto á las Carolinas; en con­
formidad con este principio ha procedido 
en la isla de Yap, y en esto, como por 
su parte lo ha hecho él Gobierno espa­
ñol, el Mediador se complace en reco­
nocer toda la lealdad del Gobierno Im­
perial.

En su consecuencia, y á fin de que 
esta divergencia de miras entre los dos 
Gobiernos no sea un obstáculo para un 
arreglo honroso, el Mediador, despues de 
haberlo considerado bien todo, propone 
que el nuevo convenio que se estipule 
se atenga á las fórmulas del Protocolo 
relativo al Archipiélago de Joló, firmado 
en Madrid el 7 de Marzo último entre los 
Representantes de la Gran Bretaña, de 
Alemania y de Espana, y que se adop­
ten los puntos siguientes:

Punto I.® Se afirma la soberanía de 
España sobre las Islas Carolinas y Palaos.

2 .° El Gobierno español, para ha­
cer efectiva esta soberaníi, se obliga á 
establecer lo más pronto posible en dicho 
árchipiéFago una Administración regular 
con una fuerza suficiente para garantizar 
el órden y los derechos arqairjdos.

3 .® España ofrece á Alemania plena 
y entera libertad de- comercio, de na­
vegación y de pesca en esas mismas Is­
las, como asimismo el derecho de es­
tablecer en ellas una estación naval y un 
depósito de carbón.

4 .® Se asegura igualmerita á Alemania 
la libertad de hacer plantaciones en esas 
Islas, y de fundar en ellas establecimientos 
agrícolas del mismo modo que los súb­
ditos españoles.

Roma, en el Vaticano, á 22 de Octubre 
de 1885 .(L. S.)—(Firmado)—El Cardenal 
Jacobini, Secretario de Estado de Su San­
tidad.

PROTOCOLO.
Los infrascritos.
El Exemo. Sr. Marqués do MoHns, 

Embajador de S. M. C. cerca de la Santa 
Sedo, y el Exemo. Sr. de Schloez r, En­
viado Extraordinario y Ministro Pleni­
potenciario de S. M, el Rey de Prusia 
cerca de la Santa Sede, debidamente 
autorizados para últimar las negociaciones 
que los Gobiernos de España y Alema, 
nia, bajo la mediación aceptada de Su 
Santidad el Papa, han seguido en Ma­
drid y en Be rlin relativamente á los de­
rechos que cada uno de dichos Gobiernos 
podía haber adquirido á la posesión de 
las islas Carolinas y Palaos, considerando 
las proposiciones que Su Santidad ha 
hecho para que sirvan de ba.se á 1.a 
mútua inteligencia de ambos, se han 
puesto de acuerdo sobre los artículos 
siguientes, confo;rme á las proposiciones 
del Augusto Mediador.

Articulo primero.
El Gobierno aleman reconoce la prio­

ridad ds la Ocupación española de las 
islas denominadas Carolinas y Palaos y 
la soberanía de S. M. C. que de ella 
resulta, y cuyos limites están indicados 
en el artículo II.

Articulo II.
Estos límites están formados por el 

Ecuador y por el grado ii^ de latitud 
Norte y por el 133® y el 164° de lon­
gitud Este (Greenwich.)

Articulo III.
El Gobierno español, para garantir 

á los súbditos alemanes la plena y en­
tera libertad de! comercio de navegación 
y de pesca en los archipiélagos de las 
Carolinas y de las Palaos, se oblig,a á 
ejecutar en dichos archipiélagos estipula­
ciones análogas á las contenidas . en los 
aríicu’os I, II y III del Protocolo sobre 
el, archipiélago de Joló firmado en Ma. 
drid el ii de Marzo de 1877, y repro­
ducidas en el Protocolo del 7 de Marzo 
de 1885, á siberj

d. ™™ercio y el trá6co directo 
de los buques y súbditos de Alemania 
en los archipiélagos de las Carolinas y 
las Palaos, y en todas sus partes así 
como el derecho de pesca, sfráo abL' 
lulamente libres, sin perjuicio, de los de. 
rechos reconocidos á Espafia en el pre­
sente Protocolo, en conformidad concias 
declaraciones siguientes. "

II. Las autoridades españolas no po. 
A ,'’ sucesivo á los buques y 
Alemania que vayan libreé 

mente a los Archipiélagos de las Caro­
linas y Palaos, ó de un punto á otro 
de estos archipiélagos ó de uno de ellos 
a cualquiera otro del mundo, que toquen 

nado de los archipiélagos ó en otra parte 
que paguen cualquiera cl.se de derechos’ 

t permiso de aqüelhs autoridades, las que por su patte X abs 
tendrán de poner impedimento y de toda 
intervención en el referido tráfico

Queda entendido que las autoridades 

na, ni bajo ningún pretcsto, la libre im 
portación y exportación de toda c¿e de 
mercancías, sin ecepcian alguna, salvo 

4ad coi/'"l-d y conformi,
dad con la declaración III y que -si 
mismo en los no_ ocupados efectívamen 
te por España, tu ¡os buques 
ditos referidos, ni los súb-

Uítreancías se so­meterán á impuesto a guno, derecho ó 
pago cualquiera, ni á ningún reglamentn 
de Sanidad ó de otra clase.

puntos ocupados por Es­
paña en los archipiélagos de las: Cq v ñas y de las Palcos ?l Gohié o “ ’ 
not podra establecer impuestos, reX 
mentos sanitarios y de riialn.,; dM. durante la Jc.p.’rC'&’IS 
dichos puntos. Pero España se Xnr„ 
nvo,. por su parte í sostener en fií? 
las dependencias y empleados necesarios 
para las exigencias del comercio ve 
p Qu”dV%i'r r'r”'”

y^Uv.na, sin embarvo PYraroc,, entendido que el GobFer’no e? XT'U' 
sueho por su p.rte á no impoLr rLla 
mentos restrictivos en los puntos

compro. ZL?" en los Indicado» 
pu.tos mayores impuestos ó derechos que 
los establecidos en los Aranceles c Da. 
"O'*’®- o e? >03 Tratados 6 Convenios 
entre Espana y cualquier otra Potencia. 
Tampoco pondrá en vigor en aquellos' 
puntos regUraentoi escepcionales nue 
hubieran d- aplicarse al comercio v á 
los subditos alemanes, que ¿ •

«>'smo trato Qoe’¿i 
subditos españoles, v-
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A fin de prevenir las reclaniaciones 
que podrían resultar de la incertidumbre 
del comercio respecto á les puntos ocu­
pados y regidos por reglamentos y 
celes, el Gobierno español comunicará 
en cada caso la ocupación efectiva e 
un punto en los archipiélagos de as 
Carolinas y de las Palaos al Gobierno 
aleman, y al mismo tiempo informará oe 
ello al comercio por una notificación pu­
blicada en los periódicos oficiales de iVla-

bre de guerra provoca la guerra, por-1 
que son el temperamento, suscepti­
bilidades, honor quisquilloso y otras 
circunstancias, quienes pugnan con 
las miras de transacción y adminis­
tración, palabras que resúmen la mi­
sión nueva que me confía el gobierno.

“Hay que cambiarlo todo con la

drid y de Manila. ,
En cuanto á las tarifas y á los regla­

mentos que hayan de aplicarse á los pun­
tos que estén ó posteriormente sean ocu­
pa los por España, queda estipulado que 
no entraran en vigor sino despue» de 
un plazo de ocho meses, á partir de 
esta publicación en el periódico oficial 
de Madrid.

Queda convenido que á ningún buque 
ó súbdito de Alemania se le obligará 
á tocar en uno de los puntos ocupados 
ni al ir ni al volver de un punto no 
ocupado por España, y que no podrá se­
guírsele perjuicio alguno por tal motivo, 
ni por ninguna clase de mercancías des­
tinadas á un punto no ocupado de los 
archipiélagos de las Carolinas y Palaos.

Articulo IV.
Los súbditos alemanes tendrán plena

A/arina.
D. José María Enriquez, coronel de 

infantería; D. Joaquin Albacete, id. de 
id.; D. Marcelino Dueñas, teni^^nte de id,; 
D. Rafael Fossi, capitán de id.; D. Ful­
gencio Butigieg contador de fragata; don 
Antonio Pascual y Alfaro, alférez de navio; 
D. Alvaro Barón, teniente de id. de i.a, 
con su señora D.a Fernanda Torres, 2 
hijos y una criada; D. Miguel Marquez, 
id. de id.; D, Isidoro Rico, id. de arti­
llería!; D. Angel Roig, alférez de infan­
tería; D. Salvador Ceron, contador de fra­
gata; D. Emilio Fíol y Montañez, t^'- 
niente de navio de i.a, con su señora

El herido falleció á las tres de la 
mañana siguiente, llegando á las siete el 
alcalde mayor de Intramuros acompañado 
del médico titular de la provincia.

Casi á la misma hora que dicho cri­
men tenía lugar en Mataas-na-pilapil, dos 
desconocidos atajaron en otro sitio, cora- 
prehension también de Pineda, á un 
carromatero que iba de Manila, y atán­
dole á un árbol, emprendieron la fuga 
con la carromata robada.

Ignóranse más pormenores de este 
suceso.

No sabemos si á !a hora en que es­

Lt Princesa de B Igioloso, eyó ruido 
en el parque, y disparó en '.as tinieblas, 
precisamente en el momento en que el 
intendente favorecía la fuga de la joven.

Según otra version, el alcalde de Pes­
cara envenenaba el carácter celoso de la 
Princesa de Belgioloso, cuyo marido es 

I diputado en las cámaras de Italia, rela­
tándola todos los cuentos que circulaban 
por la villa, sobre los enredos amorosos, 

I verdaderos ó falsos, de su marido.
I Asediada por tales confidencias, que

lenguas latina é italiana. I

Un dia, Gerónimo Brunelli el 
que se ha convertido en editor deltas | 
obras poéticas, le escribió en el rauí) de 
Agosto, felicitándole con motivo de ser 
la fiesta de su santo patrono. El obispo 

i le respondió con estos cuatro dísticos en­
cantadores:

1 "Mientras que yo me sumerjo en las 
"ondas del viejo Adriático, bajo la cons-

1 "telacion de Cáncer, y que la brisa aca- 
"riciadora del azulado golfo refresca mi 
"cuerpo.

organización que yo represento: re­
fundir la campana, como decía Sieyes.

“Debemos establecer una admi­
nistración de paz y civil, preservar 
el Tonkin de la nube de funciona­
rios que roe la Cochinchina; reem­
plazar los mandarines annamistas, no 
por mandarines franceses, sino por 
mandarines tonquineses, que nos se­
rán adictos porque les libraremos 
del odiado rival, los mandarines an- 
namitas.

libertad para adquirir inmuebles^ y para 
hacer plantaciones en los archipiélagos de 
lis Carolinas y Palaos, para fundar en 
ellos establecimientos agrícolas, para ejer­
cer toda especie de comercio y efectuar 
contratos con los indígenas, y para ex­
plotar el suelo en las mismas condiciones 
que los súbditos españoles. Sus derechos 
adquiridos serán respetados.

Las Compañías alemanas que gozan 
en su país de los derechos de las perso­
nas civiles, y especialmente las Compa- 
nías anónimas, serán tratadas bajo el mis-

ella no solicitaba y á los cuales se habia

“Con algo de voluntad, observa­
ción y autoridad, debo llegar á ese 
primer resultado, base de ulteriores 
adelantos.

“Me ocuparé después del desar- | 
rollo del comercio francés en aquel 
país, y creo que mis estudios colo­
niales no me serán inútiles para el 
objeto.

“Cuento también, y con gran con­
fianza, con el prestigio que me dará 
entre aquella gente mi título de pro­
fesor en la Sorbona. No os podréis

"Tu me deseas buena salud, y es en I 
"el día de San Joaquin cuando me envías 1 
"el caro testimonio de tu buena amistad. I 

"Brunelli, que el reconocimientb en- 1 
"cerrado bajo la pluma del poeta, igua- I 
"le á la dulzura de tus felicitaciones y 1 
"sea digno de tu corazón. |

"Yo te devuelvo verso por verso, voto I 
i "por voto. Que el buen Dios conserve tu 
"salud."

Al jóven Roger, uno de sus cojidiscí- 
I pulos y amigos, que habia rechazado los 

asaltos de una cortesana, le dedica cua- 
1 tro versos llenos de fuego, que recuerdan 
I los mas bellos pasajes de Horaci^.

"Que es lo que incita así tu alma, tú 
"cuyas mejillas se esconden bajo los afei- 

1 "tes, cortesana de rostro sin vergüenza y 
I "de andar impúdico? Pronto, véte de aquí 
I "Amaryllis."

"De.tus lábios de cortesana se des­

opuesto repetidas veces, cedió á un mo­
mento de exasperación, cojió un revolver 
de un velador que estaba á su alcance, 
y amenazó al delator importuno, que em­
prendió la fuga.

Un criado, atraído por el ruido, acudió
armado de una pistola. Vió á 
que huía, y no reconoció al 
creyendo que era un ladrón.

Estas versiones no tienen 
recido.

un hombre 
intendente; 
disparó.
mucho pa­

cribimos estas líneas, h=in sido habidos 
los perpetradores del crimen y del robo; 
pero, sí podemos asegurar, que en el 
Tribunal del pueblo de Pineda existen 
las señas de los vehículos y de los jacos 
robados.

Pero el hecho es, que el alcalde de 
Pescara recibió una bala en el cuerpo, 
y que se ha curado por milagro.

Creo inútil añadir, que este ;^sunto, 
tan misterioso como el suicidio del capí- 
tan Quarto di Belgioloso, ha dado lugar 
á muchos comentarios, que no repetiré, 
pues en estos casos, es donde halla ancho 
campo la maledicencia.

figurar nunca cuanto los 
aquella tierra se ocupan 
estudios científicos. Yo 
tas que lo demuestran.

mo pié que dichos súbditos.
Los súbditos alemanes gozarán res­

pecto á la protección de sus personas y 
de sus bienes, adquisición y trasmisión de 
sus propiedades, asi como para el ejer­
cicio de sus profesiones, del mismo trato 
y de los mismos derechos que los súb­
ditos españoles.

Articulo V.
El Gobitrno aleman tendrá el derecho 

de establecer en una de las islas de las 
Carolinas ó de las Palaos una estación 
naval y un depósito* de carbon para la 
Marina imperial. Los dos Gobiernos de­
terminarán de común acuerdo el sitio y 
condiciones de este establecimiento.

Articulo VI.
Si los Gobiernos de España y Ale­

mania no rehúsan su adhesion al presente 
Protocolo en el término de ocho dias, á 
contar desde hoy, ó si se adhieren á él 
antes de espirar este plazo por conducto 
de sus respectivos Representantes, las 
presentes declaraciones entrarán inmediata­
mente en vigor.

Hecho en Roma á 17 de Diciembre 
de 1885.—(L. S).—(Firmado).—El Mar­
qués de Moíins.—(L. S.)—(Firmado).— 
Schloezer.

letrados de 
de nuestros 
tengo car-

en nuestro“Me propongo crear 
protectorado una especie de Insti-
tuto, algo así como lo soñado por 
Napoleon para el Egipto. Reuniré 
los representantes mas distinguidos 
del comercio, de la industria, de la

Manila 28 Febrero de 1886
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"tila un veneno 
"mantienes viva 
"horrorosa."

La musa del

mortal, y, cosa horrible, 
en tu corazou uua llaga

poeta pontífice se recrea

En los fastos de los 
heredaron los inmensos 
qués del Vasto, uno de

de Avalos, que 
dominios del mar- 
Ios miembros mas

banca, de las fuerzas civiles del país, 
y estudiaremos todas las cuestiones 
de fomento material.

“No me habléis de la reputación 
que me han creado los acontecimien­
tos: el anti-clericalismo no es artículo 1 
de exportación, y si en mi se en­
cuentra algo de eso, se queda en París, l

“Hay que tran sigir con las eos-1 
tumbres y con las religiones locales; 
y en cuanto á los misioneros, su be­
néfica influencia eistá fuera de dis­
cusión. !

“A donde no han podido llegar 
ahora nuestros soldados llegaron ellos 
hace mucho tiem po. El respeto de 
las poblaciones que los conocen les 
rodea, y yo no soy tan ignorante 
que vaya á chocar, ni con los sen­
timientos ni con ideas que deben 
estar fuera del alcance de los ele­
mentos que ponen en acción intere­
ses mas transitorios.

El gobierno francés, cansado ya 
de pruebas y de fracasos en el ex­
tremo-oriente, resultado, á nuestro 
entender, mas que de medios equi­
vocados que ha empleado hasta 
ahora, de su prisa por querer lle­
gar demasiado pronto á donde no 
hay memoria de que haya llegado 
nadie durante una sola generación, 
echa ahora mano de sus grandes 
recursos.

Ha cojido un sábio, una verda­
dera é indiscutida celebridad, a Mr. 
Paul Bert, nada menos, y le nom­
bra Residente general en Annan, 
Cambodja y Tonkin, poniendo a su 
disposición todos los elementos de 
guerra y de paz que tiene ya dis­
ponibles y puedan necesitarse para 
fundar algo permanente, de solido in­
terés nacional, en tan vasto territorio.

Paul Bert, el discípulo predilecto 
de Claudio Bernard, el médico emi­
nente que, en várias ocasiones arries­
gó su vida en pruebas que á mu­
chos aterraban, haciendo así adelan­
tar la ciencia, se ha dejado arrastrar 
por la política de su país, y en ella 
ha demostrado el ardor de su ca-

con la variedad de asuntos. Hé aquí una 
prueba. Hojeando el libro se encuentra 
una poesía titulada:

Ars photogrâphica
Solo consta de dos sencillas estrofas, 

pero esquisitas:
"Imágen brillante que surges rápida

"bajo los rayos del sol; cuán vivos repro- 
"duces el resplandor de la frente, el brillo 
"de los ojos y la gracia del rostro!"

"O maravilloso poder del génio y nuevo 
"milagro! Apeles que copiaba tan fielmente 
"la naturaleza, nunca hubiera llegado á 
"tan bello parecido."

Arrojado de su palacio episcopal, 
Perusa, por la revolución victoriosa, 
cardenal Joaquin Pecci, se retiró á 
seminario.

“No pido mas sino que, en Fran­
cia, me olviden poT algunos meses, 
ó mejor, me concíídan esos pocos 
meses de confianza y no me juzguen | 
como político de aquí y por mis 
antecedentes, sino por los resultados 
que yo vaya obteniendo allá,“

El sábio parisién, como ven los 
lectores, habla como un libro, acaso 
porque está acostumbrado á hacerlos, 
y hay que estar á lai mira’de sus he­
chos y pacíficos triunfos donde hasta 
ahora no ha habido sino quebrantos 
para su país.

en 
el 
su

doña María de la Jarre y 2 hijos; don 
Eugenio García Tejeiro, coronel teniente 
coronel de infantería; D. Demetrio Gime­
nez, teniente coronel comandante de id., 
con su señora D.a Victoria Subirat y 6 hi­
jos; D.. Manuel del Valle, comandante de 
id,; D. Luis Gardiel, capitán de id.; D. Ju­
lio Diaz, id. de id.; D. Esteban CoU, id. 
de id.; D. Juan Rodriguez, y D. Enrique 
Sanchez, capitanes de infantería; don Joa­
quin Ibarra, D. Juan Palma, D. Isidoro 
Gimenez, D. Pablo Roldan, D. José Sua­
rez, D. Francisco García, D. Eduardo

en

he­

los

Pi­
que 

de

Demarcación de jurisdiccio­
nes.

Hemos oido decir, que los pedáneos 
de la Ermita y San Fern tndo de Dilao 
sufren algunas molesti is inútiles por el
desconocimiento de los vecinos de am­
bos arrabales de la demarcación que tie­
nen, en sus respectivas jurisdicciones, res­
pecto al barrio de San Marcelino y al de 
la Concepcion.

Este barrio, según nuestros informes, 
es de la jurisdicción del arrabal de la 
Ermita, y el de San Marcelino de la de San 
Fernando de Dilao; dicho barrio y el de

ricos de la aristocrácia napolitana en ti’ítm- 
po de los Bqrboñes, se encuentran mu­
chos recuerdos que descubren una orga­
nización bizarra.

Dos hermanos Avalos vivían en com­
pleta enemistad, y, para no exponerse á 
un contacto repulsivo, habían dividido las 
habitaciones del palacio del Vasto, á fin 
de habitai’íe separadamente, sin que tuvie- 

i ran necesidad de verse y encentrarse.
Sin embargo, uno de ellos se asomó 

un dia á la ventana que daba a! jardin, 
I y el otro le interpeló rudamente desde la 
I ventana de enfrente.
I Entablóse una disputa; los dos quere- 
I liantes creían tener razon, se armaron de 
I pistolas y cruzaron varios disparos.
I Los criados tomaron parte en la ba- 
I talla, á favor de sus respectivos amos, na- 
I turalmente. siguió á esto una verdadera

Desde allí, todo lo vigilaba,—dice Ge-1 
rónimo Brunelli;—la observancia de la dis- 1 
ciplina y los progresos de los estudios. I 
Con este motivo, su biógrafo cuenta esta I 
curiosa anécdota. ‘ j

"Yo era profesor de bellas letras en 
"el seminario, y, un dia, por una causa 
"que no recuerdo bastante, me retardé 
"en abrir la clase. Entré en la sala, un ] 
"poco aprisa, y ¿á quien veo en mi sitio 

j "profesoral? Su Eminencia el cardenal- 
"obispo Pecci, de pié, me reemplazaba 
"y analizaba el Pro ^Milone, que los ni- 
"ños oían extasiados. Yo le supliqué que 
"continuára su elocuente conferencia, y

I "me senté entre los oyentes."
I Esta anécdota á loa pocos meses áotes 
I del advenimiento al sólio pontificio de 
I este gran Papa, qué ejemplo no es para 

muchos demócratas italianos y franceses, 
I incapaces de imitarle.

Augusto Marcade.

LEONIS XIII CARMINA

ricter, rayando mas de una vez en 
ia deplorable tenacidad del sectario.

Nadie le niega grandes cualida­
des; pero la historia no dá por mas 
venturosos á los sábios que á los bue­
nos en la difícil tarea de gobernar 
á los demás hombres. Hay en ella 
mucho de fortuna, y acaso también,, 
mas que la ciencia y la virtud, sirva 
el carácter para dominar obstáculos.

No fué Salomon el mejor rey 
de Israel, ni lo fué de Castilla Alon­
so el Sábio. Bueno es tenerlo pre­
sente, por mas que de esto nadie 
pueda deducir, sin caer en absurdas 
consecuencias, que el saber, el do­
minio de los humanos conocimien­
tos, es bagaje inútil en el mando.

Un periódico de París ha que­
rido saber de boca del mismo Paul

la Concepcion, tienen por lín-ea divisoria 
el puente llamado de S. Marcelino.

Ahora que las dudas quedan resuel­
tas, suponemos que los vecinos de los refe­
ridos barrios sabrán á qué arrabal perte­
necen, pues es muy común el error que 
padecen muchas personas, considerándose 
vecinos de San Fernando de Dilao por­
que habitan en el barrio de Concepcion.

batalla en el jardin señorial, donde se 
colocaron en fila, armados de asadores y 
garrotes.

De esta batalla conservan aun recula­
dos los vecinos de los Avalos.

TRIBUNALES ITALIANOS

el

Un SUICIDIO EN Roma.
17 (¿ictembre.

El capitán Quarto di Belgiolo.so, era 
niño mimado de la aristocrácia de

Magnífico viaje.
El San Quinitn, en su último viq- 

de Zamboanga á Manila, empleó sola­
mente 48 horas.

Uno de los hermanos de la actual prin­
cesa de Belgioloso, ha muerto también, 
si no me falta la memoria, de una ma­
nera muy trágica.

Era el Tenorio de la gran vida na­
politana, y su mujer era de las mas so­
licitadas y mas cortejadas en los salo­
nes donde abundan las mujeres de dis­
tinción.

í Llegó un momento en que tuvo sos­
pechas de la asiduidad de un jóven te­
niente que le hacía sombra.

Una mañana, despues de haber estado 
I jugando toda la noche con la mayor san- 
I gre fría, en el Circulo de la nobleza, pro- 
I puso á algunos amigos una expedición 
I á los Bagnoli.
I Tomaron un carruage, y para ir á 
I Fuorigrotta, debían seguir las orillas del 
I Chiaca y pasar por delante áe su palacio, i Llegaban frente á la puerta cochera, 
I cuando divisó al oficial junto á la verja 
I del jardin de la Villa Reale.I Esta coincidencia le hizo perder su 
I serenidad. Creyó haber casi sorprendido 
I á su rival en el hecho.
I Sin decir jpalabra, bajó del carruage

Rey de Cruz, D. Cándido Rodriguez y 
D. Francisco Gamero, tenientes de infan­
tería, y D. José Favres, teniente de idem 
con su Sra. D.a Manuela Muñoz; D. To­
más Conde, alférez ds infantería, con su 
Sra. D.a Teodora Galvan é hija; D. Ra­
mon Gomez, D. Juan Barros, D. Anto­
nio Aragon, D. Santos Guülen, D. To­
más Cruxeyras, D. Luis Martinez, D. Joa­
quin Sanchez, D. José Blanco y D. Ramon 
Gener, alféreces de infanteris D. Alfredo 
García, i.er médico; D. Juan Martinez, 2 0 
capellán; D. Juan Antonio Martin y don 
Ignacio Calvira, guardias marinas de pri­
mera; D. José Arias, id. de 3 a; D. Juan 
Gallego, i.er maquinista; i contramaestre, 
3 condestables; i cabo de cañón, 7 idem 
de mar, 18 marineros; 41 cabos de infan­
tería; 13 músicos; 1380 individuos de

A Mindanao.
Cuatro cañones se están preparando 
esta Maestranza, según parece, con

destino á CottabUo.
En dicho sitio se encuentran los Re­

gimientos de infantería núm. 3 y 4, y la 
compañía disciplinaria.

Ayer noticiamos que los moros de allí, 
envalentonados por el dato Uló, an laban 
un tanto levantiscos.

Pero las razones que, por lo visto, vá 
á emplear nuestro gobierno contra ellos 
son capaces de convencer y doblegar al 
moro más bailarín de aquellos contornos.

Modas de París
¡Cuando la digo á V. que la adoro! 

—exclamó ayer un gallo con buen fin 
entregando el siguiente recorte á su novia, 
que es muy elegante, haciéndola respetuosa 
cortesía y escapando con intención de no 

á decir en su vida... buenos ojosvolverla 
tienes.

Dice
París:

"¡La

así el papel recien llegado de

nio amigo de 
porcionado á 
dudablemente 
la estética.

"La mujer

túnica princesa! No sé qué gé-

tropas de infantería de marina.
Empleados.

D. Luis Martinez Illescas, ayudante 
de Obras públicas, hija, ama de cria y un 
niño de esta; D. Eduardo Catalina, ma­
gistrado é hija; D. Nicolás Ruiz, oficial 
50 de H. P.; D. Andrés de la Oliva, mé­
dico titular de Cagayan; D. Federico Jaime 
Stolle, 3.ei médico de naves; D. Felipa 
Canga Arguelles, cx-secretario del Go­
bierno general, señora, 4 hij is y dos 
criados; D. Agustin Galian Ranonero; 
D. Manuel Rodríguez, auxiliar de fomento

Particulares.
D.a Elvira Cepeda; D.a Antonia Va­

lencia de Foot y 3 hijos; D. Antonio 
Mates; D. Felipe Alvarez; D. Javier Tis- 
car y Delgado; D. Cárlos Rodriguez; don 
Valentin Iglesias; D. Manuel Candelar; 
don Antonio Gonzalez Cueras; D. Fran­
cisco Lacido; D. Antonio Martin Mázne­
las; D. Fructuoso Rodriguez.

™Por el Æolus, que salió ayer para 
Cebú y Surigao:—'D. Domingo Goré, un 
criado, y varios á proa,

—•Por el Pemus, que salió ayer tarde 
para Iloilo y Legaspi:— D. Francisco Perez; 
D. Luis Carvajal; D. B. Lacson; D. Da- 
nifíl Benedicto, y varios á proa.

la estatuaria se la ha pro- 
la moda; pero ha sido in- 
el génio más protector de

bien formada luce con un

LAS POESIAS DE LEON XIII.
(Del Le Pígara de París.) j

El primero de los papas del mundo I 
moderno que ha tomado la cruz de ma-| 
dera—esa cruz que ha salvado al mundo I 
—según la elocuente palabra de Montlo- j 
síer en la asamblea constituyente de 1789, j 
es uno de los literatos mas eminentes j 
del presente siglo. |

La única distracción que se ha per- I 
mitido durante los treinta y dos años de | 
su episcopado en Perusa—-casi un destier­
ro—y en los ocho años de su supremo 
pontificado, en el glorioso enclaustra- 
miento del Vaticano, es la composición de 
pequeños poemas en las lenguas de Vir- ! 
gilio, de Horacio y del Dante.

El profesor Gerónimo Brunelli, las ha 
reunido en un pequeño libro, bellísimamen- 
te tipografiado, que el Santo Padre ha per­
mitido que pusiera en venta, en provecho 
del patronato de Udina, que él especial­
mente proteje.

Acabo de hojear este precuso libro con 
, impaciente c’uriosidad. En él se encuen­
tran himnos sagrados de exquisitos sen­
timientos, eci los cuales sus estrofas tie­
nen la misma desinencia. La rima está 
inspirada en los sencillos cantos de las 
viejas catedrales. La forma es muy varia­
da, y es tal la habilidad del literato pon­
tífice, que él mismo ha hecho su propia 
autobiografía, al igual de sus maestros 
Virgilio y Horacio, en un pequeño y en- 
canta<lor poema titulado

De se ipso 
anno MDCCCXXV.

Roma. I
Su buen humor, su elegancia, su dis-1 

tinción, eran proverbiales. I
Y he aquí que de pronto, cunde la I 

noticia, con la rapidéz del rayo,sde que I 
el simpático capitán Quarto di Belgioloso I 
se había suicidado. |

Era un distinguido oficial. Habia pa-1 
sado algunos meses en Asab, ese país 
del Africa tan poco hospitalario, y allí 
llamó la atención por su fuerza de ca­
rácter y su estoicismo.

Desde hacía poco, estaba en Nápoles, 
y sü buen humor, jamás se habia des­
mentido.

Es indudable que el clima del Mar 
Rojo que engendra casi siempre la anémia 

I tropical, aun en los temperamentos me- 
I jor organizados, habia preparado en él 
I ese estado nervioso que predispone al 
I suicidio.
I Pero el modo como se ha desarrollado 
1 esta tragedia, dá á comprender que ha

y se fué derecho a! oficial, armado del es­
toque que tenía su bastón.

El paseante le vió venir y se preparó 
á la defensa.

El choque fué tan instantáneo y vio­
lento, que los dos adversarios caían á un 
tiempo, atravesados y cubiertos de sangre.

1 Esta tragedia ocupó durante mucho 
tiempo á la buena sociedad de Italia.

Así puede decirse, que con el suici- 
1 dio del capitán Quarto di Belgioloso, la 
I sociedad italiana apenas si se ocupa de 
I otros asuntos, que los concernientes á 
I esta familia ilustre.

Sylvio.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE MANILA.

DIA 26 DE FEBRERO DE 1886. 
Observaciones: á las /o de la manana, 

y á las 4 de la farde.

traje de ese género el curvo contorno 
de las caderas, la esbeltez del talle, la 
majestad del aspecto.

"Para esos trajes, como para todos, 
el elemento principal es el corsé; la mu­
jer verdaderamente elegante, debe tener 
tantos corsés como trajes, si quiere ves­
tir irreprochablemente.

"E! terciopelo, la peluche, el raso, el 
brocado, y en general las telas de tejido 
fuerte son las mas adecuadas para el traje 
princesa, para el que se lleva el cuerpo 
aito y en forma de corazón, ribeteado 
con rico galon bordado de oro ó plata ó 
de perlas de acero y plomo alternadas.

"Los cinturones orientales se llevan 
mucho; pero es preciso un talle muy 
aéreo para hacerlos resaltar. Son borda­
dos y rebordados con gruesas perlas y 
pedrería de colores, y son muy altos, 
cayendo en forma de limosnera despues 
de rodear el talle.

"Para las grandes toaletes domina siem­
pre el género histórico, y hoy especial- 
mente el estilo del Renacimiento. La dama 
inteligente no debe nunca imitar los tra­
jes de sus amigas; debe estudiar su figura, 
buscar en la historia el tipo con el que 
mejor se armoniza su género de belleza 
y partir de él para combinar sus trajes.

"La córte de Francisco I, los trajes de

íY siguen!
Las raterías y 

á medida que pasan 
persecución de las 
que han visto en

robos se multiplican 
dias y se aumenta la 
gentes de mal vivir, 
el û/îcio un produc-

tivo negocio.
¡Y tan productivo!
¡Sacar utilidades sin exponer capital 

algunol
Lo único á que pudieran esponerse, es 

á que la Veterana consiguiera echarles 
mano y les pudiera peinar pelo arriba.

Las anteriores reflexiones habrán tal 
vez sugerido á unos cacos, penetrar en­
tre 9 y 10 de la noche del viérnes úl­
timo en la sastrería de Balbino Estéban, 
que ocupa los bajos de una accesoria, 
sin número, que se halla situada en la 
calle de S. Roque, esquina á la de Car-

¡Como quien dice, en un sitio retira­
do, sin gente, lóbrego, aislado de todos!

Los ladrones forzaron las puertas y 
algunos muebles, robando telas, alhajas y 
otros objetos.

sido motivada por razones muy íntimas. c4 ce

o bD

Vientos. ;
u 
S

Bert opiniones é intenciones, con t'al 
motivo.

Había razon para ello, habiendo 
sido el sábio de los que con mayor 
insistencia señalaron á su país el ex­
tremo-oriente como campo abierto á 
pingües cosechas de gloria y utilidad.

El sábio ha satisfecho con admi­
rable espontaneidad la curiosidad de 
los que le interrogaban.

Es todo un sistema, aunque no 
nuevo, pero bien perfilado lo que ha 
dicho á periódicos que han contri­
buido tanto á su reputación.

Cuenta eu él su dichosa juvejntud en 
las montañas de Carpineto y sus prime- I 
ros estudios con los Jesuítas:
Aíque in Loyolaca excolit cede piutn.

Recuerda la cosecha de coronas de es­
colar que recogió en Rema; pasa revis- i 
ta de stb carrera, de su nunciatura en 
Bélgica cerca del Rey Leopoldo I, misión 
cuyo recuerdo llenará siempre de alegría 
su corazón. Todo esto en bellísimos versos:

"Pero hé aquí lo que es mas durable: 
"Elevado á la dignidad episcopal por la 
"unción del Santo-Crisma, recibo del So- 
"berano Pontífice la misión de ir al reino 
"de Bélgica para afirmar los sagrados dere. 
"chos de Pedro y de la Iglesia romana. 
"Pot su mandato, vuelvo á mi pátria; y 
"dejando aquel cielo lleno de brumas, 
"veo de nuevo las placenteras playas de 
"la Ausonia."

* * • -1“Yo soy un hombre civil, dice, 
sin fé en aparatos guerreros, y allá 
voy sin escoltas y brillantes comiti- | Cartas, billetes á los amigos, envío de 
vas de estado mayor. ! poesías, son numerosos en esta colección,

“Quo se quiera ó no se quiera, | y ¿n su lectura, nuestros escolares pue- 
eti situaciones determinadas el hom’ 1 fortalecerse en la práctica de las

El capitán Quarto di Belgioloso, de-1 
bía firmar su contrato de boda, al dia I 
siguiente de su muerte. i

Su novia, era la jóven princesa de I 
Avalos, heredera de la colosal fortuna de I 
los marqueses del Vasto. |

Se dispara un tiro en el corazón, y I 
aun cuando la herida era terrible, no I 
desesperaban los médicos y creían salvar- I 
le. Pero pronto se disiparon las espe-1 
ranzas de todos: había tomado, para te-1 
ner mas certeza de morir, una gran dó-1 
sis de morfina. I

El capitán Quarto di Belgioloso mu-1 
rió pocas horas después, efecto del ve-1 
neno; y murió sin querer revelar el mo-1 
tivo que le habia llevado á darse la muerte. I 

j Nada se encontró que diera indicios I 
para esplicar este sombrío misterio. |

Pesa una fatalidad terrible sobre la | 
familia de Belgioloso. I

No hace mucho tiempo, la princesa 
de Belgioloso, cuñada del oficial que aca-1 
ba de suicidarse, fué la heroína de un 

I drama que forzosamente tendrá su fin en 
los tribunales de justicia.

Vivía la princesa Belgioloso en un cas­
tillo señorial inmediato á Pescara, cuyo | 
marquesado, se cuenta entre sus otros va­
rios títulos de nobleza.

Un dia, se supo en Roma que la prin­
cesa Belgioloso habia disparado un tiro 
de revolver al alcalde de Pescara, que 
con frecuencia acudía al castillo donde 
desempeñaba las funciones de intendente.

Dijóse de pronto, que ese alcalde de 
Pescara, habia abusado de su posición, 
para facilitar el rapto de la princesa de 
Avalos y casarla con su hijo.

Esta princesa de Avalos, educada por 
los príncipes de Belgioloso de los cuales 
es sobrina, es precisamente la novia del 
capitán Quarto que acaba de morir de 

1 tan trágica manera.
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Van tomando vuelo.
Serían poco más de las siete de la 

noche del juéves último, cuando fue 
rido en el sitio de Mataas-na-pílapil, 
neda, el cochero Gregorio Santiago 
guiaba una carromata procedente
Manila.

Los antecedentes del suceso son

Diana de Poitiers, y en general todos los 
¿le las Valois, son admirables para las 
señoras delgadas; l»s que el trascurso del 
tiempo ha hecho engordar, tienen que re­
fugiarse en los trajes Médicis, y adoptar 
como favorito el color negro, con el cual 
se pueden hac r t?.n bellas combinaciones.

"Los sombreros son cada dia mas va­
riados y extraños, habiendo variedad in­
finita, desda la toca arméaia, que 
en gran boga, hasta los cascos de la Edad 
Media con que se coronan algunas ele­
gantes."

Riñas y escándalos.
Entre cocheros, rateros y gallitos de 

acera, tenemos con que distraernos y 
la Veterana con qué divertirse.

Antes ds ayer, por acalorarse en de­
masía y aun por irse â las manos, fueron 
aprehendidos por la Veterana:

En Quiapo; un indio acompañado de 
una turca, otro indio por maltratar a 
un chino, y un celeste por interrumpir el 
sueño del pacífico vecindario del arrabal.

Y en Paco; tres indios por enzarzarse 
en un asunto que ventilaron con un fina! 
que ni el del rosario de la aurora.

Robo.
El dia 24 del actual tuvo lugar un robo 

de alguna importancia en la Central de 
Loterías.

Parece que estando cerrada dicha ofi­
cina se sustrajo de uno de los cajones 
de la mesa del Interventor cierta canti­
dad en metálico y aun algunas llaves y 
documentos.

Las llaves y los documentos parecieron, 
pero no asi la cantidad en métalíco.

Se hallan presos, como sospechosos 
de ser los autores de este robo, tres de­
pendientes subalternos del citado centro.

El juzgado entiende en el asunto.

Cauce del rio Pasigi.
Se ha aprobado el nuevo ante-pro­

yecto presentado por el Sr. Ingeniero 
Director de las obras del Puerto, rélati-
vo 
en

á la mejora del cauce del rio Pasig' 
Malapad-na-bató.

Fatinitza,
Hoy pondrá 

La Mascoéte, la 
actos, que tiene 

Esta función

m escena la Compañía 
opereta inglesa en tres 
por título, el epígrafe.
es la última de las cua-

tro extraordinarias, y á ella, según el anun­
cio, asistirá el Sr. General Terrero.

siguientes:
El agresor tomó la calesa desde Ma­

nila y se hizo conducir á Pineda, al llegar 
al referido sitio de Mataas-na-pilapil, se
apeó, queriéndose unir á otro individuo 
que iba montado en un caballo.

El carromatero le reclamó el pago de 
la conducción, negándose aquel á satis­
facérselo y con un bolo que llevaba le 
infirió una herida mortal en el vientre^ 
interesándole los intestinos, que le ®acó 
afuera; no contento con el golpe dado^ 
dirigióle otro á la cara que le ocasiono 
una herida de poca consideración.

Cometido el crimen, subióse á la car­
romata y guiándola, siguiéndole a la par 
su compañero ginete en el caballo, 
dirigiéronse á Parañaque, pasando, según 
informes despues obtenidos, la balsa, y 
se supone, por la dirección que toma- 
ron, que continuarían su camino por la ! 

• calzada general del Sur.

Pasageros.
—•Por el San /gnacio de Loyola, que 

sale mañana para la Península y escalas. 
Ejército.

D. Alberto Racaj Milagro, teniente 
coronel de Caballería; don Lorenzo Ro-
driguez, teniente de infantería, con su 
señora doña Romana García; D. Cárlos 
Rodríguez, oficial celador de Ingenie­
ros; don Primo Gonzalez, capitán^ 
fantería, con su señora doña María Mar­
tínez é hija; don Francisco Rodríguez, 
teniente de id.; don Manuel
férez de ídem; don N.coraedes Pastor 
Diaz, coronel de id; don P®'
rez Subirán, teniente de Caballería, con 
su señora doña Regina Argandofta y 3 

' i hijos; doña Cármen Calero, esposa del 
‘I teniente de infantería don Federico Ca-

I lero, é hijo; 2 sargentos y 3 cabos.

Excelente libro.
Entre los recibidos últimamente per 

la Agenda editorial (calle de Carriedo) 
debemos citar uno titulado El MANUS­
CRITO DE MI MADRE por A. de Lamar­
tine, cuya esmerada version ha dado la 
Biblioteca Salvatella de Barcelona.

Es un libro precioso, por el interés 
de su narración y hermosos pensamientos, 
de una señora piadosa y muy instruida, 
para lectura de personas que no buscan 
acicate á ideas y pasiones que conviene 
dejar tranquilas.

El depósito de las alhajas ro­
badas.

La campaña del conde da Xiquena 
gobernador de Madrid, contra los malhe­
chores, no tiene ni una hora de descanso 
ni un golpe de fracaso.

A la última indagación de un delito 
siguen las primeras pesquisas de otro nue­
vo, revelando todos ellos cómo los aman­
tes de lo ageno se defienden heroicanaen- 
te contra la persecución de las autorida­
des, poniendo en prá tica los más in- 
g^^niosos medios.

SGCB2021



En la calle del Biño, núm, 7, hay 
una casa de pobre aspecto que sirve de 
vivienda á varias mujeres de mal vivir. 
Muy inmediato á la puerta, constantemen­
te guardada por dos de ellas, hay un 
sumidero de aguas, cuya tupa estaba in­
tencionalmente desprendida y cubierto cui­
dadosamente su agujero, de suerte que 
el transeúnte no se apercibiera del des- 
nivel que aquella falta produce en la 
acera.

Los tropezones y caídas de los que 
pasaban por la citada casa eran frecuen­
tes, y cada vez que una persona vacilaba 
ó venía al suelo, salían del portal de 
la casa las mujeres de gUTtdia, que, so­
lícitas y caritativas, levantaban al caido y 
le examinaban atentamente para ver si 
se habia causado daño y «para limpiar 
y poner en órden su traje, manchado 
en la caida.

Llena de agradecimiento se retiraba la 
persona víctima de tal accidente; pero no 
duraba mucho su alegría, porque bien pron­
to echaba de menos el relój, las alhajas y 
el dinero, si por ventura lo llevaba.

El sumidero, tan hábilm nte uti’izado, 
tenía comunicación con un sótano de la 
casa, al cual .se lanzaban por los autores 
del robo los objetos robados para evitar 
cua'quief contratiempo que surgiera, caso 
de apsrcibirs-; en el acto el desposeído.

Ademas, esta ingeniosa vía de comu­
nicación tenia el carácter de verdadero 
buzón, donde los tomadores, perseguidos 
de cerca por los agentes de policía, de­
jaban caer las alhajas de que habian 
logrado apoderarse.

Las que más utilizaban este mágico 
escotillón eran las tomadoras nocturnas 
que campean escudadas en el ejercicio 
de determinados entretenimientos.

Los directores de esta casa, centro 
á ’ la vez de contratación de objetos ro- 
b ídos, eran un hombre y una mujer de 
notoria fama y respetabilidad entre la 
colonia de tomadores, timadores, pesis- 
tas y machacadores.

Sus nombres de pila andan envueltos 
en el cáos de las cédulas que- se han 
encontrado en su poder.

Se apoda el hombre El Grano, que 
con actividad y celo incansables ejerce 
las profesiones de honrado hospedero, 
corredor de quintos, dueño de casas de 
mala nota, traficante en la reventa de

Subinspector de Artillería D. Federico 
Verdugo, se encargue del Gobierno Mi­
litar de esta plaza, y el señor coronel de 
infantería D. Francisco de Castilla y 
Parreño, se encargue del despacho de la 
Subinspeccion de las armas generales, 
por tener que ausentarse de esta capital el

Paoay, en llocos Norte.
Mejor informados hoy, podemos ma­

nifestar que el P. Redondo sigus desem­
peñando su curato en un pueblo de Bu- 
lacao, donde se halla desde hace algún 
tiempo.

otra paralela, y a?í sucesivamente. Cuindo 
se dispone, como en este caso, de 40 
carros diarios de material de terraplén, 
bastan dos jornales para tener zanja siem­
pre abierta é ir recubriendo y nivelando.

Es la salud pública la interesada en 
que estas cosas se hagan bien.

lírica, y envuelta siempre su contextura 
en los pliegues de niebla de lo fantástico 
é ideal. De ahí el que no se goce de sus 
doce cantos leyérfdolos de corrido ú 
oyéndolos declamar con grave entonación, 
como sucede generalmente con otras ti­
radas de buenos versos. Es preciso para

cho v .’or si so consFd ra cuán difícil es, 
si no imposible aun p i^a ¡73 más exper­
tos, descubrir per los medios ordinarios 
la falsificación cen ¡a fibr.i de sisal y su 
inferioridadad en r-sisten da y duración."

No necesit=»mos encarecer la impor- 
Lancia de un hecho que atañe á uno de 
los elementos más valiosos de la riqueza 
pública de España.

Excmo. 
pector 
lio de

Sr. general 2.0 Cabo y Subins- 
de las armas generales D. Emi- 
Molins y Lemaur.

No vá con nadie.

He de escribir en un estilo sério, 
como debe escribir todo hombre honrado 
que, huyendo de los chistes y el misterio, 
habla siempre español no afrancesado. 
He de escribir, sin miedo á un gatuperio, 
en verso bien medido y compasado, 
y que salga, si quiere, un medio crtdco 
que me juzgue, sin reglas, impolítico...

Ya fueron dos esdrújulos danzando... 
Que me perdone el crítico, si sale, 
que, siempre firme en el sesudo bando, 
por c&áa golpe le ha de dar un vale. 
Ahora, pues, que me voy entusiasmando,
—tan calmoso que un indio no me iguale— 
diré aquí ¿res verdades muy políticas, 
por si alguno me viene con sus críticas.

Dije tres como cuatro hubiera dicho, 
si, de la rima en la cansada obra, 
no hubiera yo creido... ¡por capricho! 
que con las tres habia ya de sobra. 
Qujen se incomode, que rae llame bicho 
que yo le escucharé sin gran zozobra, 
pues me hallo acostumbrado al chisle exélico 
de ciertos géntos del estilo gótico.

No aludo á nadie... Venga aquí cualquiera 
y, leyendo lo escrito, que me diga 
si, al leer, en alguna halló manera 
cosa que, en sí, no tenga mucha miga. 
¡Oh, qué trasposición mas hechicera! 
Se me pasó la espalda á la barriga... 
¡No me expongas! ¡oh, crítica! al ludibrio, 
que solo fué un alarde de equilibrio!

Volviendo á las verdades prometidas, 
de esta octava despues, irán al punto, 
tan orondas, tan frescas, tan lucidas, 
que conmover podrían á un difunto.

billetes y tomador, timador y pesista há­
bil y consumado.

La mujer es conocida por Concha la 
de los bnllatíles. Comparte con el Gra­
no la práctica de todos aquellos ejerci­
cios, utidza además para su mejor logro 
el atractivo de su cara, relativamente her­
mosa.

Ambos eran bienaventurados, porque 
ya habían sufrido en otro tiempo per­
secución de la jesticia del conde de 
Xiquena.

Hace ya dias que el gobernador seguía 
de cerca á la aprovechada pareja, hasta 
que por ú timo, dando feliz remate á sus 
pesquisas, ordenó qué un inspector espe­
cial, provisto del correspondiente manda­
miento, hiciera una visita á la morada 
del Grano y la Concha,

A las once de la m'ñana se practicó 
el reconocimiento.

El inspector no tuvo que vacilar, pues 
llevaba una guía completa del gobernador, 
m ircando 'os sitios en que est iba les alha­
jas y hasta la colocación de los muebles 
en que se guardaban.

La requisa produjo un éxito brillante, 
encontrándose un verdadero depósito de 
de alhajas, algunas de las que aparecen 
revlamadas en el gobierno civil por los 
que fueron dueños de ellas.

Hé aquí la lista de lo encontrado en 
este asilo. Su valor asciende á algunos 
miles de duros, representado por las alha­
jas y por las papeletas de empeño:

Nueve sortijas, dos relojes de señora 
con sus cadenas de oro, cuatro pares de 
pendientes, tres alfileres, uno en forma 
de herradura, otro con una perla imitando 
aljófar, y otro figurando un ancla; tres 
pulseras, un medallón de azabache negro 
y 15 papeletas del empeño de sortijas, 
pendientes, una pulsera, una cartera con 
varias apuntaciones y un revólver de do­
ble sistema con seis cápsulas.

Los efectos y papeles fueron al juz­
gado de guardia y la mujer y el hom­
bre á las cárceles respectivas, encontrán­
dose además cuatro cédulas que indistin­
tamente usaba la Concha, según que 
andaba libre ó perseguida.

Todavía continuaba el conde de Xi­
quena recogiendo los cabos de este des­
cubrimiento, que desbarata una buena 
parte de la organización que los malhe­
chores tienen en la corte.

saborear esta leyenda, leerla primero Otro robo.
muy detenidamente, hacérsela cada cual dice un apreciable suscritor con
como propia, y procurar en cierto modo fecha de ayer: I
sonarla despues, esto es,'representaseis "Anoche se'cometid un robo en la calle 
en lo posible como sin duda la sono por g. núm. i, por el criado Rufino
primera ves el poeta, entre los celaje. Luchan, en Tarabas
de la tradición popular, agrandada é habiendo entrado hará cinco dias ai 
idealizada por la distancia de diez siglos, servicio de D. Fernando Gtey, se fueó 
perdida y fluctuante alla en los albores nevándose un reloj de plata 
de nuestra cristiana reconquista. Citar los bon cairel de dublé, una sortija de oro 
rasgos de primer orden, los tipos más sy bon un brillante y otra de ori con un 
lientes, los cuadritos historicos y topogra- ,af,rn kUn di u - t - . c j .e .. • a j “a zaiiFO, ücl hijo 06 Oicho señor; obietos
ficos colocados en artístico conjunto denUo ,,t,ban en un aparador cenado, en 
del marco general, es tarea que no pode- „„ t .mbien cerrado. El se
raos acometer en una rc-sena como la pre- ¡nirndníra u u:». • j, r- a • a a j 1 a ‘uirooujo CO íH habitacioo pasando porsente. Citaremos únicamente todo el can o ventaba. El reloj lleva el núm. 53,9,0. 
01,na sin duda el de más épica ma,estad; la ,„bado supone un valot de ochen-
descripción del paso de Aníbal por los pesos." 
Pirineos, cuadro que tiene pocos ó nin- '
gun rival en la moderna literatura; la ex- olava
posición gráfica de la portada del tem. ^a de Sta.'Lucia se halla muy ani-
pío de Ripoll, en la que hace cobrar 1.. . t • j .. 4., V 11 • mada y favorecida en estas mañanas porvida el genio del autor a aquellos hoy 
calcinados y mutilados restos de la pri- , -ai. u• ..I T Allí van las que necesitan tomar ba-mera ioya del arte escultórico catalan. Los - . 11/ z i j 1 jI j nos de mar, y allí ván Lts educandas de sitios todos que recorre, como en alas de , 1 • . • j, . j 1 zn . > 1 . • • , , los Colegios y otros que no son ni edu-las go/as del Canigo, la imaginación del , • . ..P ° , c , j c.'.ndas ni mugeres á pasear tempranito,cantor, están puntualmínte señalados y , . * z 1. -i , . • j j j » c £ lo cual es conveniente á la salud,descritos con la minuciosidad del geógrafo
y del geólogo; admirable concierto de ver- Tóléffrafo9 IntArnarlonal 
dad científica y de idealización poética, L® a ‘'^ternaClOnai. _
que rarísima vez se encuentran unidas, y ^5 Albay num. 19 para Miguel Vidal, 
^n que es siempre escrupuloso nuestro Hospital S. Juan de Dios: ausente. De- 
Verdaguer. Acompañan é ilustran el texto positado.
muy oportunas notas y un excelente ,
mapa del Pirineo catalan, por D. José 1 Paula minora Canamus.
Ricart Giralt. ¡Consérvele Dios la vida y Tienen los franceses una mam ra suya, 
la inspiración al modesto sacerdote, que ®®P®cialísimA, de presentar á los lectores 

¡a*» privilegiadas 1 p^rte cómica de los actos mas sérios, 
su Religion y á como son las vistns de c usns y pleitos 

ante sus tribunales. He aquí una muestra.

así sabe enaltecer con
dotes de su iugenio 
su Pátria!

á

Restaurant Suisse.
Men» du dimanche.

DINER.
Hors d*ceuvres.

Olives verts.
Salaisons.
Pikies.
Radis du pays.

Potage D'hauphinoise
Filet de Brefue á la Chambord.
Gigot de Moutton a la Bretonne.
Choux fleurs a la creme.
Romsteack a L'anglaise.

Salade.
Sorbert de fraise et á la vainille.

Desserls.
GATïAUX asortis, '
Fruttfs du pays et fromage.

Rica herencia.
Leemos en El /ndependieníe, de Ciudad- 

Real:
"Son muchas las personas que proce­

dentes de Manzanares y Daimiel llegan 
á esta capital con objeto de acreditar su 
parentesco con D. Antonio de Galiana y 
Bermudez, y hacer valer su derecho á 
la cuantiosa herencia que les corresponde 
del patronato instituido por dicho señor, 
y que, según hemos oido, asciende á la 
enorme suma de un millou ochocientos 
mil pesos fuertes.

Como se dice en el edicto publica­
do, el testamento está hecho en el año 
1592, sin que hasta la fecha hayan dis-

Un consejo por dia-
Salsa omnibus.-^Ási llaman los fran­

ceses á una salsa delicada y de aplica­
ción general, que se conserva muchos dias 
y se hace de este modo. Tomad medio 
litro (un cuartillo próximamente) de caldo 
de carne ó de gallina, colado; agregadle 
medio cuartillo de vino blanco; una hoja 
de laurel, sal, pimienta, ua poquito de 
agraz, (á falta de él, sirve un poco de 
tamarindo verde, que tiene el mismo sabor) 
un pedacito de corteza de limon, y dejad 
todo eso en infusion durante seis horas 
y bien tapado sobre el rescoldo. Al em­
plear esa salsa, que á todo plato viene 
bien, si la queréis mas fina y suave, po­
dréis agregar una yema de huevo bien 
batida, pero que se echa solo cuando la
salsa está

En un 
El reo

tibia y no muy caliente.

tribunak
acaba de ser condenado por

sétima v z, como reincidente en el delito 
de rob?r relojes.

El abogado, levantándose:
—Aquí se trata so'o de una mono­

manía, señores jueces. Despues de sitie 
condenas, mi defendido no puede ser 
calificado de culpab-t: es simplemente un 
coleccionador.

Todas ¿res á estamparlas voy, seguidas, 
porque ofrezcan las ¿res, en su conjunto, 
un fondo de doctrina, algo axiomático, 
para el que escriba en tono epigramático.

La crt¿ica juiciosa es una anciana, 
de sério porte y de palabra austera, 
que, al que del Arte la mansion profana, 
de ella le arroja, por demás severa. 
Es, del buen gusto, noble soberana,., 
y, á mi modo de ver, la verdadera. 
¡Huye medrosa, ante su frente pálida 
turba de ingénios miserable, escuálida!

La crtlica de enca/e, juguetona, 
es doncella de humor siempre ligero, 
que, con palabra fácil y burlona, 
nos dice las verdades del Barquero. 
Esta es, siempre, de todas la mas mona... 
Pero, hacerla con gracia ... ¡Aquí te quiero! 
Esta crítica alegre ¡voto al chápiro! 
no la escribió jamás ningún gaznápiro.

Hay otra pseuda^crt¿ica que en vano 
á la de encaje parecerse quiere, 
y que, en estilo bajo y chabacano, 
núnca corrige, pero siempre hiere. 
Crítica de café en mal castellano.... 
¡Venenoso reptil que escupe y muere! 
¡Sin pudor y sin sal, mujer asmática, 
reñida con el arte y la gramática!

Y haciendo pjinto aquí, á decir me llego 
que, de todas las ¿res que aquí señalo, 
á la primera con amor me entrego, 
de la segunda admito algún regalo, 
mas de la burda, aunque en el arte lego, 
ni busco una lección, ni quiero un palo, 
que nunca fui, por mi fortuna, vándalo, 
amigo de los golpes y el escándalo.

No va con nadie. Pues, á nadie toco, 
que nadie se me dé por aludido, 
que de nadie jamás he sido el coco 
y con nadie en mi vida me'he metido. 
Lo que dije, cumplí. Si, ahora algún loco, 
por lo expuesto, me lanza algún graznido, 
p'uede, haciéndose el buey ó el antropófago, 
metérselo de nuevo en el exófago.

Ninguno.

Clases.
El sargento maestro de cornetas del 

regimiento infantería Visayas núm. 5 
José Palaim Palau, ha solicitado quedara 
sin efecto lo solicitado por el mismo el 
raes próximo pasado, de regresar á la 
Península á continuar sus servicios.

Para su aprobación, se han remitido 
al centro respectivo los nombramientos
de sargentos 2.os 
los cabos i.os del 
vil Dionisio Maté

estendidos á favor de 
3.er de la Guardia C¡. 
y Antonio Lingayen.

A instituto.
El teniente del regimiento infantería 

Magallanes núm. 3D. Pedro Salazar Tome, 
h.a solicitado pasar á continuar sus ser­
vicios, á la Guardia Civil Veterana, Ter-
cío de la Guardia civil ó cuerpo 
rabineros.

Título de propiedad.
El Sr. Juez de Tondo cita,

de Ca-

llama y 
derecho 
la calle

emplaza á los que se crean con 
á una casa y solar situados en 1 
Real de la Ermita y que linda por el 
frente con la calle, por la espalda con el 
solar de D. Tomás Beltran, por la dere- 
recha con la calle y por la izquierda con 
el solar de D. Luis Yesca; cuyo título de 
propiedad solicita D.a Felipa Silvestre.

Incendios.
A las cuatro de 

prendió fuego á dos
la tarde del 23 se
ntan<¿a¿as de palay,

"Comparece Mme. Schwatcher, reo 
cónvicto y confeso de amores ilegales con 
escesiva intimidad, con un jóven maestro 
de cocina, á quien el marido de aquella,

frutado de tan cuantiosa fortuna 
timos dueños."

sus iegí-

EPITAFIO.
"Recuerda este pedestal 

á un guerrero esclsrecido 
que logró hacerse inmorlal..."* 
— ¡Pues de mucho le ha valido!

C. de Alvear,

existentes en una sementera situada en 
el sitio de Licod nang Palada, Pasig.

El fuego provino de haber tirado una 
niña de cinco años, en dicho lugar, la 
punta del cigarro que fumaba.

La circunstancia de hallarse la se­
mentera en sitio bastante aislado, fué 
causa de que el fuego no se propagara, 
á pesar de la fuerte brisa que reinaba á 
la sazón.

Música.
La banda del regimiento infantería nú­

mero 7, ejecutará hoy en la Luneta, el si­
guiente programa:

Conjüra y Bendición di Pugnad, con­
certante de fiugono¿es.

Pecuerdos del Valle de Munsler, tanda 
valses.

Fantasía de la ópera Boccació, 
Cascabeles, polka.
Alia slella conddenle, romanza.
Mazurka,

CajA de Depósitos.
'r' semana de este mes reci­

bió la Caja $111,387'72 en efectivo y 
$ 264 en efectos; ha devuelto $ no aqs‘'t8 

eSstencia 
oe$ 5.056,861'72 en metálico y $ 76072'20 
en efectos.

Medio pasage.
El capitán D. Manuel Querol, del 

regimiento España núm. i, ha solicitado 
se le conceda el abono del importe del 
ra - dio pasage de su esposa D.a Joaquina 
Biosca, para la Península.

Mandos militares.
Se ha dispuesto por el Excelentísimo 

Sr.Capitan general, que el Sr. Brigadier

estupefacto, sorprendió etc. etc.
El presidente echa en cara 

señora su conducta.
Ella (indignada)—No sé como 

dice esas cosas á mí, que soy

á la

usía
una

tal

me 
se-

ñora de 29 años de edad, cuando á usía 
consta que mi marido pasa, de dos no­
ches, una fuera de casa, y la otra en casa 
á descansar de las fatigas de la anterior. 
¡Es cosa que clama al cielo!

El marido.-“Esa. no es una razon.

Romancero del Cid
—Partios ende los moros, 

Non pongáis mientes en al, 
Cuidá de los doloridos 
Y los muertos soterrad; 
Decidles á los cuitados 
Y á las cuitadas contad.

74.

c. , , j j 1 1 señora mia, pira tomar un querido.
En la madrugada del viernes Se que. la será para usted, caba-

mo la casita de una tal Saturnina Pádua, .. • 1 _ ~íju-jDKiT'uu llero, pero si la es para mí.en el barrio de Pagholo, Tambobo. Él Prssidsnls.-Vsmosl varaos! sea
rko-KAiniHrao Prudente, señora,
Reteníaos. , ,, I Ella.—Es mi marido el irracional, un

de ayer por la Vete- I q^grno, un madero. ¡Con decir á usía que 
rana, en Manila, un indio, sospechoso de L^ primera noche de novios la pasó ves- 
haber ^slraido vanas prendas de ropa, I « dormido como un lirón en una 
y, en Quiapo, dos suyas, por arrojar á la
calle lo que debe reservarse para cierto PrMirfí«/í.-Hable V. mas comedida, 
íurru matinal, y dos indios por jugar a I je su marido, que según los in.
la tanga. i tomados, es un hombre excelente

_ y el mas exacto empleado en la estación
HSO 6S otrá. COSA. I ferro-carril.
Hace pocos dias advertimos pública. Ella.—Sí, muy excelente, excelentí-

rnente a cierto poeta escesivament " ena- I simo, pero no me sirve. D bió casarse 
inorado y no platínico, que sus versos I con una locomotora y no con una mujrr. 
no caben en La 0ceanta. A'ltrs, y en I Ahí lo tiíne VS. echo uní e&tátua, y así 
varias ocasiones, hemos dicho que los ver- I pasa la vida Cuando le doy un abrazo, 
sos demasiado buenos los insertamos á I siempre dice que le duele algo, la ca- 
diez cuartos línea, cobrando, no pagando. | beza, la barriga ¿qué sé yo?

Fiesta,
Se acerca la de Sto. Tomás de Aquino, 

que celebra la Universidad con toda pompa.
Algunos años, esta fiesta ha atraido 

mucha concurrencia y dado animación á 
la ciudad murada.

Pero ahora nos ha salido un poeta que 
cultiva la especialidad de los acrósticos
y pentacrósticos que tanta fama dieron 
en Madrid hace treinta años á un chi­
flado que cultivaba el género con furor.

He aquí el acróstico que ayer reci­
bimos y puede servir de modelo y hasta 
de molde á poetas de la última cosecha:

3B»nsio hallar á un poeta 
“oara que conmigo cante 
r—as delicias de un amante 
3=*un que sea por cuarteta; 
coonsiguiendo al soñador, 
—raitando á Valladares, 
esedicaremos cantares: 
□a- tu ser deslumbrador. 
—He llamaremos turquesa, 
C3ro del mejor nacido, 
^oelicario dé Cupido, 
jsoubí de alhaja francesa, 
msmeralda sin rival; 
craoncha que Joló no dió: 
—ntacta de tí salió 
I—‘a perla de Cañizal. 
I—a luna, el sol, las estrellas, 
^■ngeles y serafines, 
coon santos y querubines 
a*dórante por lo bella; 
ooon divinidades y astros 
^^doran tu perfección! 
Oesde luego es berracion 
olvidarte el poetastro.

/?. P., el galo.

Presidettle (al marido).—¿Es que es­
tais enfermo?

El marido.á Dios gracias, pues 
cumplo mis deberes en el ferro-carril y 
no hay la menor irregularidad en las fun-
ciones naturales.

£■//«<—¡Lo ve 
dará bien, no lo 
erro-carril; prro

usíal Siempre él mismo, 
dudo, el servicio en el 
ignora completamente

o que es el servicio de su casa."
¡Pobre hombrel Su retraimiento le con­

dujo á la predestinación de Moliere.
El tribunal ha sentenciado á la apasio­

nada y vehemente esposa á cuatro me­
ses de prisión.

¡Qué largos le van á parecer!

Para Las Casas Consistoriales,
Se ha aprobado el proyecto para la 

terminación de las obras del edificio prin­
cipal de las Casas Consistdriales de esta 
capital^ con su presupuesto de $ 101.863,57, 
así como la devolución al Corregimiento 
del proyecto de edificio accesorio, para 
que se dé cumplimiento á las prescrip­
ciones de la Junta, dando cuenta al Go­
bierno de S. M.

El Mikado.
Este es el título de la opereta que 

ha escogido Miss Eva Davónport

Se arregla.
La alcantarilla de la calle de Anda 

ha entrado en composición y hace dias 
que se limpia y arregla, viéndose de noche 
el farol que indica el peligro de trope­
zar y romperse una pierna si no se anda 
con cuidado.

Mis^ trabajillos me ha costado poner 
por allí en movimiento los alarifes.

A su dueño.
La Secretaría del Excmo. Ayuntamiento 

avisa, que en el tribunal de Sampaloc se 
halla depositada una caraballa con su cría 
cogida suelta en la vía pública.

Su dueño puede presentarse á recla­
marla en el término de 10 dias.

Escribano.
Habiéndose expedido por el Gobierno 

General título provisional á favor de don 
Ricardo Saavedra para servir en calidad 
de sustituto una escribanía pública, adicta 
al juzgado de Tondo, aquel prestó en el 
dia de ayer el juramento de costumbre 
ante la Sala de gobierno de la Real Au­
diencia.

Canigó.
Leyenda escrita en catalan por el pres­

bítero D. Jacinto Verdaguer.
La leyenda Canigó es indudablemente 

la más vigorosa en la concepción y lo 
más acabado en la forma entre lo mucho 
muy bueno que ha producido el estro de 
este gran poeta, sin ex luir tal vez de 
esta comparación la misma Allánlida. 
Son vagos, indecisos sus contornos, como 
la tradición que es su base y como las 
cimas y vertientes del Pirineo, donde se 
desarrolla. No tiene, es verdad, la mar- 

Pasada y solemne de la epopeya 
c ásica, sino que es á ratos épica á ratos

Tribunales.
Mañana lunes i.o se celebrará en la 

Sala de lo Civil, la vista de los autos pro- 
óipvidqs en el juzgado de Quiapo por 
don P. P. R. contra el albacea de doña

Y 1^. sobre cantidad de pesos. Infor­
marán por las* partes D. José Fabis y 
D. Juan Manzano Mendez.

En el mismo día y en la sección i.a 
de la Sala de lo Criminal, por relación del 
Escribano de Quiapo para la resolución 
del incidente de escarcelacion promovido 
on lo seguida en elen la causa núm. 2159 
mismo á instancia de J. S.
Otros por robo. Informará 
liante D. Isidro Moreno.

contra F. V. y 
por el quere-

Cocheros.
Quince.
No es esto decir queNo es esto decir que en Manila no 

haya mas que quince aurigas.
Sinó que este es el número de los que 

por infracción á los bandos pernoclaron 
en el cuartelillo.

Por no perder la costumbre.
Porque sin estas aprehensiones ¿quién 

sabe si nos provendría un cataclismo?
Entretanto

jóvenes, aprovechados 
de Candelas en el arte, 
le despluman al mas listo, 
sin que nadie les dé alcance. 
Final siembre desastroso, 
tan fatal y deplorable, 
como el que he .visto hace poco 
en un moderno romance.

Curatos.
Con este epígrafe publicamos el Do- 

7 ^^1 nctual un suelto en que se 
decía hablan sido nombrados varios RR. 
PP. para algnnos destinos en provincias, 
y entre estos figuraba el M. R. P. Fray 
Celestino Redondo, que noticiábamos habia 
sido nombrado pare: servir el curato de

función que dará á beneficio de 
tista la compañía inglesa.

Dicha función tendrá lugar el

El Barómetro Faura.
Hemos recibido un folleto, 

El barómeiro Aneroide aplicado â

para la 
esta ar>

mártes.

titulado 
¿a pre-

vístan del itempo en el Archipiélago Fi­
lipino, de que es autor el P. Federico 
Faura, S. J., Director del observatorio dç 
Manila.

Contiene instrucciones detalladísimas 
para observar el tiempo con el baróme­
tro inventado por el referido Director del 
Observatorio.

Es imposible dar una idea exacta de 
los minuciosos detalles que contiene.

Hay que leer íntegro dicho folleto con 
detenimiento y haciendo de él un estudio 
con el barómetro á la vista, y de esta 
manera este instrumento de precision lle­
gará á ser familiar á todos y podrán 
prevenirse los efectos de los temporales,
tan frecuentes en el 
ciertas épocas del año.

Terraplén mal
Vecinos del barrio

Archipiélago, en

hecho.
de la Concepcion 

y calzada de San Marcelino nos dicen 
que no se puede vivir por allí desde que 
se han elegido unos terrenos bajos in-* 
mediatos para depósito del material de
limpieza de la capital.

El olor pestífero dominante y la abun­
dancia de moscas, son bastantes á acabar 
hasta con la| colección zoológica de Chia- 
rini. ¡Qué no sucederá con la jente!

Nosotros creemos que es un derecho 
el que pueden ejercitar aquellos vecinos 
pidiendo á la autoridad local haga cesar 
lo que allí se hace, mientras no se sepa 
hacer en mejores condiciones.

El terraplén de terrenos anegadizos 
es una ventaja tan grande, que bien me­
rece un pequeño sacrificio.

La manera de hacerlo es abrir aqcha 
zanja, llenarla de basura y recubrirla li- 
geramente con tierra. Se hace después

Que el saber nueso en la guerra 
Es humildoso en la paz; 
Poned la fucia en facer 
Que me vengan á fablar. 
Porque les diga mi boca 
Toda la mi voluntad. 
Que non quiere sus faciendas 
Nin se las he de tomar, 
Nin para mis barraganas 
Sus fijas he de tonñar, 
Que yo non uso mujeres 
Sinon la mia natural.
Que en San Pedro de Cardeña 
Pace agora al mi mandar;
Y mándüvos yo, Alvar Fafiez, 
Si he poder de vos mandar. 
Vais por ella y por mis fijas, 
Mis fijas otro que tal. 
Llevad treinta marcos de oro 
Con que se puedan guiar 
Para venir á Valencia 
A la ver y á la gozar;
Llevá otros tantos de plata 
Para San Pedro y su altar 
Y entregadlos á don Sancho, 
Que ende yace por abad; 
Y al noble rey don i^lfonso. 
Mi buen señor natural, 
Llevá doscientos caballos. 
Bien guarnidos al mi usar; 
Y á los honrados judíos 
Raquel y Vidas llevá 
Doscientos marcos de oro. 
Tantos de plata y non más. 
Que rae endonaron prestados 
Cuando rae partí á lidiar 
Sobre dos cofres de arena 
Debajo de mi verdad: 
Rogarles heis de mi parte 
Que me quieran perdonar 
Que con acuita lo fice 
De mi gran necesidad;
Que aunque cuidan que es arena 
Lo que en los cofres está 
Quedó soterrado en ella 
El oro de mi verdad.
Pagáles la logrería 
Que soy tenudo á les dar 
Del tiempo que su dinero 
He tenido á mi mandar; 
Y vos, Martin Antolinez, 
Le irédes á acompañar, 
Y las mis buenas venturas 
A mi Jimena contad 
Diréis al rey don Alfonso 
Que me empreste su juglar, 
Porque á mi Jimena agrada 
Mucho al tañer y cantar.

—Aquesto dijera el Cid 
Despues que ya entrado ha 
En Valencia vitorioso, 
Pues conquerido la ha.

Punto de estudio,

Un amigo, hombre de ingénio, dió de 
manos á boca con una inglesa, benemé­
rita jamona de treinta y nueve años, que 
prestaba dinero á rédito.

—¿Cuándo me pag;rá V.?—preguntó 
ella.

--■El dia que cumpla V. los cuarent.! 
años,—dijo él.

Han pasado diez años desde entónces 
y no se ha presentado la jamona á re­
clamar el pago de la deuda.

En casa de una viuda inconsolable.
Un antiguo amigo trata de calmar su 

dolor.
—Vamos, vamos, 

zonable: el tiempo 
dolores...

hay que ser 
mitiga todos

ra-
los

—¡Oh! No: llevaré siempre luto 
mi Ramon...

por

—¡Bah! Ya volverá V. á casarse.
—Eso nunca: á menos que no sea un 

negro.

Si, me conviene V. para cocinera, pero 
es usted muy jóven y temo que no tenga 
bastante experiencia.

—¡Oh! ¡no lo crea V. señora! Aunque 
no he servido más que seis meses, he 
estado ya en más
que, por la falta 
deje V.

Los niños del 
Don Julian se

le veinte casas... Con 
de experiencia, no lo

día.
encuentra á su hijo 

en la calle de Stvilla.
—¡Vamot^l Al fin te veo, C__ 

Pero ¿qué cigarro es ese que fumas?
—¡Ptch! de ¡o peor, de á peseta.
—Pues mira, hijo, yo los

15 céntimos.

Ernesto..,

fumo de

—Es que si yo tuviese tantos hijos co­
mo V., no los fumaria n¡ buenos ni malos.

En la calle de Fuencarral.
Madre é hijo.
—¡Bribón! i¿Cómo has tardado tanto 

desde la tienda de enfrente aquí?
—Mamá, me he entretenido viendo 

á un hombre que se habia tirado por 
el Viaducto.

Concierto de familia.
Un jóven precoz ejecuta en el piano 

una sinfonía militar.
Los parientes están entusiasmados.
—¡Sublime!—.exclama una tia, hablando 

? convidado.—¡Oh! ¡Qué imitación
tan feliz! Oyense los pasos de los sol­
dados que huyen...

—¡Ah!—dice el convidado.—¡Si pudie­
ran llevarse el piano!

U« sujeto entra en la sastrería de 
Los dos monos y pregunta:

—¿Está el dueño?

V.

Caballero, el dueño soy yo.
—¿Y el socio de V.?
—No tengo ningún socio.

No lo creo. Me conformo con que 
sea un mono.., ¿pero y el otro?

El ABACA.
De todos es conocido el importantí­

simo papel que este precioso textil, pro­
ducto exclusivo del suelo filipino, desem­
peña en las diversas industrias, en tér­
minos, que es elemento indispensable de 
Ls que la navegación fomenta, y de las 
que como los cables submarinos son po­
derosos auxiliares de la actividad comer­
cial y de las relaciones de pueblo á 
pu-blo.

Las falsificaciones de que la járcia 
de abacá ha sido objeto, ha tomado re­
cientemente grandes proporciones, lle­
gando á inspirar recelo en los principa­
les mercados del Antiguo y Nuevo Mundo.

Sirve de base á este fraude el sisal. 
Se produce este textil, en gran cantidad 
en la Península de Yucatán: se parece 
á la fibra filipina, pero procede de otra 
planta, y no sólo es un por 100 más 
floj i, sino que su duración es de 213 de 
la de Manila.

En Boston y Filadelfia, puntos de 
mayor consumo del abacá, se ha estu­
diado con todo esmero el procedimiento 
apto para conocer la falsificación del sisal 
en la járcia de Manila, y los acredita­
dos industriales ingleses Sres. Prost, han 
introducido el siguiente sencillo procedi- 

í miento:
"Se toman tres cabos hechos, uno de 

Manila, otro de sisal y el tercero de 
una mezcla de ambos, se destuercen los 
cabos, se hacen ovillos ligeramente arro-

L en ttw plancha me­
tálica. El ovillo de Manila produce una 
ceniía gris muy oscura, el de sisal la 
d,a de color gris claro, y el de la combi, 
nación, pardusca.

Esta prueba tan sencilla es de mu-

PASATIEMPOS
Charadas,

Si mi prima ¿res hermosa 
no fuera tan prima dos, 
no me sería imposible, 
merced á su rico don, 
el encontrarme en mi ¿odo 
ciudad que hizo el mismo Dios, 
que besa el mar con sus olas 
la aduerme con su rumor, 
que tiene de naranjitas 
trece veces mas de un millón 
y que al Africa mirando 
es centinela avizor 
que morirá por España 
antes de hacerla traición.

II.
Primera y ¿ercera quiere 

todo aquel que es ambicioso; 
dos, ¿res dice el vate triste 
que va corriendo el arroyo. 
Ciudad vetusta de España 

es mi ¿odo
III.

Mucho me gusta Toledo 
y otras ciudades de allá, 
pero mi ¿odo señores 
á todas las deja atrás. 
Su segunda y su ¿ercera 
no son nombre de ciudad, 
y es ciudad, de un reino antiguo 
venturosa capital.
Su prima y ¿ercera el sello 
lo hace con facilidad, 
y aunque fuera resellado... 
¡ y quien se encontrara allá!

Imp. £4 OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS

martillo
. DB

G enato y Compañía.
Debidamente autorizados por la 

Dirección de la Sociedad de Segu­
ros Marítimos Mutuos de Manila, y 
por cuenta de quien corresponda, 
venderemos en pública almoneda sin 
reserva el bergantin-goleta español 
nombrado .dí/e María naufragado en 
el sitio de Tujian jurisdicción de 
Catanauan de la provincia de Ta- 
yabas; como así mismo los pertre­
chos y enseres salvados del mismo

Procurador
Eugenio Puron Crespo.

Sampaloc, Alix núm. 70. §

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
gg—Real de Manila—jg

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y economía.

39—Real de Manila—39

FINCAS

COSPÀNIi GfflW DE W DE fflW
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y /mberes 1885.

FBECIOS COBRIHTES DE U FÍBBIC» ’TIOB DE LA ISABELA"
MANILA

VITOLAS. Peso

ai
§ PRECIO.

Pesos. ¡Cent

que se encuentran depositados en 
poder del caudillo del barrio de 
Tagabas.

También venderemos sin reserva, 
una lancha pertenecieiïte al naufra­
gio del bergantín goleta " 
don, y que se halla en

Se alquila 
un entresuelo y zaguan y alguna 
habitación en la calle de Santa Lu­
cía. Darán razon en los altos de la

Especiales ó Cubanas.

calle Real núra. i. 2

Sr. D. Rafael Calvo de 
el pueb’o de Unisan de 
provincia de Tayabss.

üesurrec- 
poder del 
Castro en 
la citada

Se alquila
una buena casita á la subida del 
puente de Meisic por nueve pesos: 
en la contigua darán razon. 2

La almoneda tendrá lugar el 5 1 So
de Marzo entrante á las diez de casa núm. i de la calle de Soler 
su mañana en nuestro establecí- Meisic: en la contigua darán 
miento, Escolta núm. 30, donde pue- j razen. 7
den verse los inventarios. ' ------------------- ------------- -------------

19-23-28-2-5 (ienato y comp.

MARTILLO 
DÊ 

Geuato y Compañía. 
Ingenio para beneficio de la 

caña-dnlce.

Se alquilan 
dos habitaciones con despensa y co­
cina á prof ósito p?ra un matrimonio. 

Spn José 3, intramuros. mjdh

Se alquila
un entresuelo. Santa Potenciana nú-
mero 7 ;h

Competentemente autorizados, ven- O 
deremos en pública almoneda el día d’JLCJ LlXJL^
II del entrante mes de Marzo, á las ¡a casa núm. 10 de 17 ca’le de Basco, 
diez de su mañana, en nuestro esta- I intramuros, á propósito para una cor- 
blecimiento, un ingenio de azúcar con ta fami i i y de módico precio. So- 
máquina de vapor y demás pertrechos ia„a núm. 22 cará razon. 2 
y aperos establecido en el pueblo de ---------------------------------- -------------
Muntinlupa, y de cu^o buen estado O o SílmiiTci 
se responde, así como el que la mayor KJ w LLXxcX
parte de los electos que lo componen ¡a casa núm. 32 de la calle de 
pueden ser trasportaüos con facilidad San Jacin o, Binondo. Dusín razen 
para establecerlo en otro lugar. en ¡a e lle de Jólo núm. 17 altos. 2

La relación circunstanciada de todo----------------------------- ----------------—
puede verse en nuestro establecimien- 1 j -5 *| q
to en donde pueden facilitarse igual- I CIíXK^LXXXqa
mente cuantos informes se deseen. la tienda de dos puertas, donde es-

19-24-28-2-8-10 Genato y comp. tuvo el almacén ”La Union,” Es-
_ ------------------------------------------ I col ta núm. 31.

MARTILLO I Altos de ”La Bilbaína” y en las
de oficinas del’’Bazar Filipino” darán

Genato y Compañía.
Ei miércoles 3 del entrante Marzo Bodega con oiubarcadero. 

á las di-z de su mañana, vende- Se alquila uní en los bajos de 
remos en púb ica almoneda sin re- D Fonda de Lala. h
serva en nuestro eslablecimiento, ob- ~ --------------—

Se alquila

razon.

jetos de barro y metal blanco para A Ai Fí T** 1 A
adornos de sobre-mesa y tocador, w Cwx LA.-ULCv
caji.as de costura y guanteras de la casa núm. 9 de ¡a Isla dtl Ro- 
sándalo con i;;crustavioneí, costure- mero, con comodidades para una 
ros, guanteras, cajas para té y para fami ia: darán razon en la misma, h 
tresillo, tabaqueras y alhajeros todo I __ ____________________ _______
de maque del japon, gemelos para I - ----------------—-----------
teatro, sombreros de fieltro, cajas znza-»

‘âStÆS îe'lùXarS; compras y VENTA s 
iojes de pared, cajas de vino To-
Rayer, Jerez, Manzanilla y Cham- TTIt- OK. ,x r-x
paña, latas de pintuca preparada, xLiii pesos
^a zado para señoras, un cronóme- se vende una carromata enganchada 
ro, cajas de coñac, un caballo de con dos caballos diestros v un ca- 

tmontar, un lote hierro viejo y otros bailo de montar, pelo castaño, jóven 
muchos efectos. I y de buen andar, Pusde verse á

3 Genato y comp. | todas horas en San Roque (Cavite)
calle Marino núni. 5, i

PLAZA DE TOKOS
DE Manila.

Desde esta fecha cesa en la em­
presa de dicha plaza el que susenibe.

F. Calero.
Febrero 27 de 1886.

í

ACABA DE RECIBIR: 
De Hamburgo.

—— Asperges entières á l‘eau grandes
• Desde esta fecha queda á cargo pointes. Asperges entières, y en poin- 
del que suscribe la empresa de la ¡ tes á Pean.
plaza de Toros. I Saucisses de Francfort.

Luis Ballesteros. I Fots Caviar-
Febrero 27 de 1886. 3 Yapan Soya.

_— --------- ----------------Savicí ses Wesphalíe.

Desde 1,° de Fuero Cereve’as.
del presente año, ha cesado el in- Jambonaux harrícots Verts.
terés y responsabilidad de D. Ja- I Champignons au naturel.
mes Mc. Nair Ede, como socio del E‘pinards á 1‘ean.

en la I Choux verts aux marrons.
Perdrix aux Navets Teltal.

1886. j Boudin du langue de Boeuf. 
C.° j Lièvres aux choux rouges. 
------ I Boudin b'anc.

nuestra casa en Manchester y 
de Manila.

Manila 27 de Febrero de
14 H. }. Andrews &

B. Tnnidail é hijo.
Afinan, componen y alquilan pia- I FRESAS en su jugo. ROM de 

nos. Calle Alcalá 16, Quiotan 34 Jamaica. Ginebra OLDTOM. t alsa 
letra A (Santa Cruz,) i I PËRRINS. Acharas de MORTON.
----------------------------- ----------------- j Salch chas de OXFORD. Jamones 

"fil ViCkVlT*AQ------ I úe YORK. Mortadela tres tamaños
WmxXvm XvllXwUXwQ» I de latas. Ginebra AROMATICA 
Se alquilan desde 12 reales uno I medicinal. Quesos de bola y de plato, 

hasta de $40 de lujo. dh I CERVEZA blanca y negra Empe-
— I rador. CERVbZA BzXSS blanca y

A ■jhQTirl 00 I negra, etc. ESPARRAGOS france-
Xl-UaiU.U.^0. ses, TRUFAS Sopa JULIANA en

Desde $ 5 uno hasta de ÿ 40 con latas, CECINA, LICORES írance- 
adornos dorados ó plateados. Carro- ses baratos. BACALAO sin espinas, 
cería de Garchitorena. Escolta nú- SAUERKRAUT tn barriles .pe- 
mero 30. dh I quefios. MIEL de abeja y muchos

-s-t. « 1 TI 1 mas.
Doroteo Salvador. antonio ángulo.antiguo afinador y compositor de pía- I ^7 ^886._________2

nos, armoniums, cilindros, etc- | r\ r" i/r'ni'rA
San Jacinto núm. 86. dh j y ! iV / A

CON SUPERIOR PERMISO.^ (j^ vapor hélwG
Gran gimnasio higiénico

ortopédico y acrobático í'
Y I palos con sus velas., 2 botes, etc.;

Qíalr>r» do oco-rima capacidad de carga unos 700 piculs
^cllUri Uc co^lllllcl de pes?, marcha g á lo millas por

dh hora.
JOSE DE AZAS. J. WllTE y C.a

Calle San Jacinto n.° ^4, altos. I Barraca 21.mdh

“ "gabinete libros
"aíT A -í * n • A • Que se hallan de venta en 
MedlCO-QuirurglCO ha Administración de estf

periódico.
Doctor V. Martínez LLEDo I revolución de Polonia 
Ezpecíalista en partos y enferme- en 1863 historia de los he- 

dades de la mtijer. I róicos esfuerzos hechos por
Consulta general y especi,al. I los h jos de aquel infortu- 

Cura ion de las enfermed ides de la I oado pueblo para r conquis- 
tar su libertad é indepen- 

Horas de consulta y curación de I dencia, por Albert, ilustrada 
nueve á doce da la mañana en su 1 láminas, i tomo pasta. , 
gabln'^te ralle de En rile núm, 151, La Mitología contada á 
entresue’o (frente á Santa Cruz.) I 1'“® niños o historia de los

NOTA..—Se encarga de ia asís- 1 grandes hotnbres de la Gre- 
tencia de partos- Su casa habitación 1 Caballé o, i to-
calls de Alix (Real de Samoaloc) \ perca! na ... ... 
núm. 21. h 1 condesa de Monrion,
---------------------------- __ -------------- I novela escrita en francés, BA A T3 I por F. Soulié y traducida 

j ai casleBano por Araque, 
_ él! _ _ I ilustrada con láminas, i tomo d.9 JtSOtái u9 Oro* pasta. .......... ..........

__  I La batalla de la vida, por 
1_________________ z 1 I F. Sol-ir, ii'.ihtrada con lá-Se ha trasladado á la minss, 2 tomos 4. ® pasta... 

calle Real (Manila) conti- Los Huérfanos de la aldea, 
euo-al almacén ‘La Con- í"'*? ..‘‘'j riacray nía I Dununil, traoucido por Vi-
fianza.” j llajpando, ilustrada con lá-

h Tose Bermudez.

Paagasinan.
AGENTE DE NEGOCIOS

C. Bosch,
jü UnCAVEN.

minas, 2 tomos pasU^...
Lecturas populates para 

los niños, por Gaj^eso, i to­
mo 8. ® pasta ..................

Las víctimas del podero­
so, novela histórica tradu­
cida de! f anees por D, I. 
V., ilustrada con láminas, 
I tomo pasta,....... ..........

Imperiales ..........
Regios ... ... ..................
Frimos de Rivera ..........
Regalia Antonio López ...
Regalia Imperial...............
Escepcionales ..................
Regalia Gustavo Pereire... 
Non-Plus-ultra ... ........... 
Cazadores Impcris'es , 
Isabeles . ... .................. 
Reine Victoria.................. 
Vegueros .................. ....
Cazadores ........................ 
R-gsha Filipina................  

‘Regalia Británica ..........
Brevas Imperi .les ...........
Brevas.................................
Reinas.................................
Orientales ........................ .
Esquisitos .......................... 
Media Regaba.................  
Casabes.......... .................. 
Cilindrados.........................  
Ló'idres............................... 
Princesas .........................
Entreactos.........................
Infantes..............................
Regalia de la Rein<a..........  
Conchitas flor ... ..........  
Entreactos Cilindrados ... 
Conchas, .........................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano tuperior.

24
23
23
22
22
22
18
18
23 
‘7 
^7
’7
23

25
25
25
50
50
25
50
5«

21 
20
20 
15 
15 
14
’7 
17
17 
I4l 
10 
io| 
10

12
12
16

I4á?o 
14 á 18

5,0 ' 
loo I
5« !

¡

5«
50
50
50
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
ico 
loo 
loo 
loo

50^

70
60
60
50 
5-^
50
45
45
45 
4^
4« 
z o

35
35 
."2
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15 
ÍS

14
50

VITOLAS Peso, i

lú 
rt
cCd

PRECIO

Peso*. C<nt

Menas Filipinas.
Nu=vo Habano... 14 á 18 “too 10

1 a Habano.................. 19 á 20 250 142.a Habano................. io| 500 8 503-a Habano................. 8 á 9 5’'0 7 SO
4 a Habano.................. 5a 50' 6 50 '5.a Habaro.................. 3 a 500 5 50Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 50^ <4Nuev. Corlado Superior . 14 á 18 50 12 50Nuevo (orlado................. 14 á 18 .5éo Ib
i..a Cortado................... 19 ; i 2-0 250 M »
2 a Cortado.................. 10^- 500 8 503 a Cortado.................. 8 á 9 5 0 7 50Duqueshas......................... 6 lo 10

Marquesitas....................... 4i ï^5 8
Con s......................... 3 150 6 *0 norras.............................. 4 200 6 9

• Picadura.
Ext a Superior................. ft H 50Hebra................................. 9 9 5Ó
Sup rior de todas clasfs... » tt 37Í* 'uelta de I a .................. a ' 30
Sue'ti de 2.a ............... N a 15
En paquetes de I onza ... II 9 9 20

Cigarrillos.
Emboquíl’a- ( Largos . ... 12

dos... ...(, Cortos... ... 'm 10
Engomados. 1 Entrelargos .

1 Cortos..........
9 U 8

7
9

Arroz. Al - fCarpos . ... 9 9
/ 
5qui Iran, j „ ,

Pectoral y S Entrelargos . If 9 3 75
Trigo ... LCortos.......... 2

China ..................
9 l -■^5 ;

JARABS ALMSRA
Inaterable de cloro^osfato calcico gelatinoso.

Aprobado y recomendado por la Acadíñiia Médico-far- 
tiiaci utica de Barcelona y premiado en varias exposiciones. 
Es èî mf“jbr de îôs reconstituy ntes, de eficacia segura, contra 
la de&ilídad, ra^uííismo^ escrofudsmo, facilita el desarrollo de 
las criátaras flacas y raquíticas, aviva el apetito de un modo 
extraordinario y es mtiy agradable al paladar. Este medi­
camento es un g.an remedio centra el aéorio, (ut-.-to que 
ayuda al desarrollo del feto y alimenta â la Madre, aumenta 
la secreción de la leche y la mejóra ya que la hace más 
rica én principios nutritivos. Este jarabe no es una panacea 
(cúralo todo), como súcede con la mayotía de los medica- 
mentes que se anuncian, sino que solo produce f xcelent s re­
sultados en los casos indicados; para otras dolencias lo teñe- 
mos compuesto con varios medicamentos, formando jarabes 
compuestos (véase el folleto que se dá gratis.)

Basta un ensayo para convencerse d( l gran mérito de este 
nuevo medicamento superior á todos les conocidos.

Se vende: en su áíiico depósito en Filipinas
Farmacia de San Fernando, Bino ado.

Manila I.° de Febrero de 1886.—E¿ Adminisirador ge/ieraJ.

TABACO RAMA
Cagayan é Isabela 

afúrado convenientemente. Se 
vf-nde G ner 1 Solano 40, jdh

OOIN
DVDÎW

jdh

I La baratura musical
; almacén de Música calle Echague nú­

mero O frente al Teatro Filipino. h6M

EL AMES.
FABRICA DE MONTURAS V GUAR. 

NICIONES
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de dio, invita­
mos .á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por UN año. De calesa á 14 pesos y 18. 
De cari-uage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17~Carriedo—-I?.

Perlameria fle la Puerta del Sol
> 1 f. RIIIRÉZ

Manija

YLO-TLO

f Prov^edorei

ESPINA

hrmurajp

Se vende
una par ja de caballos bayos, de 
Lue a alzada y tn te, diestros ;.l tiro 
para carruage y c.-th sa ó to o.

Tetuan 19, Santa Cruz. i

Aceite le Hígado de Bacalao
lodo-Farruginoso con Quina y Cáscaras da Naranjas amargas

Este medicamento es fácil de tomar, sin asco, y tiene 
nn gusto agradable. Su composición le da todas las cali­
dades que le permiten combatir :

â la ANEMIA, la CLOROSIS, las ENFERMEDADES DEL PECHO 
la BRONQUITIS, las CATARROS, la TISIS

la DIATESIS ESTRUMOSA, ESCROFULOSA, ETC.
Por las razones de su fácil uso, sus acciones múltiples 

y serras y, por su economía para los enfermos, los 
Médicos le ordenan con preferencia à los demás medica­
mentos semejantes.
; - DEPÓSITO GENERÁL ;
PARIS — 209, rae (oaUe) Saint-Danis, 209 — PASIS

Vende se en todas las principales í'artnacias del Universo.

Ganga.
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado á un i pareja de ab zA- 
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, d,;rán
razon. h

¡Ojo! por 120 pesos.
Se vende un carruage enganchado 

con un caballo bueno y jóven con 
guarnicio: es, limonera, etc. Puede 
verse y darán razón calle Basco 12 
entresuelo primera puerta de seis á 
ooho de la tarde todos los días.

Son $ 120 $ 1

Se véndeii 
una magnífica paTcja de alazanes, 
un caballo negroude buena alzada 
V una calesa americana casi nueva 
ds la fábrica ¿el- Sr. Cabañas. La- 
vezares 4, darán rpzon, Binondo. 7
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Jólo, 54.—Binondo.
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Esta perfumería que, á los penetrantes y arrobadores 
perfumes, reune favorables elementos higiénicos, mere­
ciendo la aceptación de la clase elegante, se compone de 
los productos siguientes :
AGUA DE TOCADOñ DE LA PUERTA DEL SOL, para dulcificar, 

tonificar y hermosear el cútis.
AOÜA DE CÛLOM/A DE LA PUERTA DEL SOL, concentrada. 
ESERC/A de la puerta del sol, la más fina y aristocrática. 
JABON DE LA PUERTA DEL SOL, suave y untuoso.
POLiTOS d» ARROZ da la PUERTA DEL SOL, adhcxcaícs, impalpables. 
POMADA DE LA PUERTA DEL conserva y abrillanta el cabello.

Exigir, como garantía de origen, la firma :

DEPÓSITO GENERAL EN LA

, PERFUMERÍA DE LA PUERTA DEL SOL
y v u 
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NUEVO HABANO, á 5 reales cajita de loo cigarros. 
PRINCESITAS, á 7 reales y 4 cuartos ídem de 

100 idem.
CONCHITAS, á un peso y dos reales cajitá de loo 

cigarros envueltos cada mazo en papel plcmo,; ;
A SEIS CUARTOS cajetilla de 30 buenos cigarrillos 

entrelargos, papel paja de arroz ó alquitrán.
CUATRO id. id, de 30 id. id. cortos, id. id. de 

idem ó idem.
A

A DOS REALES libras de picadura para cigarrillos.
Jólo, 54—Binondó

3

fJAgABE DE QOaMi HIERRO
de GRIMAULT y G‘% Farmacéuticos «i París.

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal' de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntima­
mente por M. Grimaiult en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la ançmia, la clorosis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consécuíivos á estas 
enfermedades, el lináatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y HIERRO de GRIMAULT y 0«. desarrolla con 
rapidez á los niños endebles y á las jóvenes pálidas’que lo aceptan 

■ con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida à un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AyiSO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo.ménos, ineficaces. Engañan al público los 
que le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la 
Marca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y C‘* además gra­

bada en el vidrio y el sello del gobierno francés. J
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS.

JARABE Ds SAVIA jí PISO HASITinO
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, à los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. -Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Sávia de Pino Marí- 
riino, excelentes pectorales recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la

ÜMlwM Ronquera, la Extinción de voz.
Cada frateo fla^ la marca defibrioa, la Urmayel tallo azul da aXtaSAVJ,TjC‘*,prop/atarloa 

En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmáciasi
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Aliviada y curada por medio de los '

CIGARRILLOS INDIOS
DE GRIMAULT r C‘\ farmacéuticos en parís

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 
las afecciones de las vias respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
Cigarrillos'indios para hacer desaparecer por completo los mas vio­
lentos accesos de J.íínc, la Tos nerviosa, la Éonquera, la Extinción de 
la voz, las Neuralgias de la faz, el Insomnio, y compatir la tisis laríngea.

CtMt, oigar^Ultt lleva la firma fittIinAVÍrT „ C*.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS Y DROGUERIAS
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BAZAR ORHTAL
LETRAN N5 3. ;

Perfíimistas

PAKIS
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INTRAMUROS.
IlPor diez y siete pesos!!

Dn juego de cristalería fina grabada ó tallada compuesto 
de: una docena copas para agua, una docena copas para viro 
titíto, una docena copas para Je éz, una docena copas para 
I cor, una docena copas de color para Rihn, una docena cop s 
para «hampagne, dos boteU's para vino ó agua y una dulcera, 

TC^TAL: setenta V cinco piezas de cristal fino grabado 
ó tallado por DIEZ Y SIETE PESOS.

Conao en este est’blecimíento ha existido siempre el ca- 
prirho de tener las cosas más selectas, y por consiguiente mús 
caras, para que no se crea que éste se ha perdido ahí va 
otra listita.

ílPor ciento treinta y tres pesos!!
Una docena vasos para agua, una id. copas para id,, una 

id. id. para cerveza, una id. id. para vino tinto, una id. id* m 
p «ra Jeréz, una id. id, para champagne, una id. id. para Rihn, 
una id. id. para licor, una quesera, dos dulceras, dos fruteros, 
dos botellas y un centro de mesa.

TOTAL: ciento cuatro piezas por ciento treinta y
TRES PESOS.

ADVERTENCIA IMPORTANTE: Entre los juegos de 
las dos cristalerías menciohádas, hay un surtido completo de 
más de veinte form?s y flibujos.

Otra adyerténciá: Existen además en este establecimiento 
todos los objetos que se fabrican en cristalería y cuya nume- 
ración sería difícil.

Otra y utims: Para estas cristalerías se ha recibido un 
vino champagne Goulet-carte d‘or y un tinto cepa-macon que 
dán la hora.

Otra, y æsta^ si que es la última: Los vinos que sé men­
cionan en la anterior son más propios para la cristalería de 
los CIENTO TREINTA Y
V CÍtTTI?

, ¡ADVERTENCIA! 
que se ha recibido un 
chuelas, también como
Sirven en 
celaba.

plato, no se

TRES PESOS que para la de los DIEZ

ahora si que va á ser la última? Aun- 
garbanzo como manteca y unas habi- 
manteca, como estas son cosas qUe se 
anuncian hasta 4ue se trate de la por.

jdh

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

_____________________ JUAN MUÑOZ.
Beeómpenaa de 16,000 /Caneos

ÍEDAILA OE ORO, EXPOSICION VIENA •1883 - 5—t

ELIXIR VlIfOSO
Ooatealenao toaos los principios do las 3 Quinas

agradable y cuya superioridad 
esta afirmada desde veinte años há 

las Ageceiones del estol- 
y ^<^^os los intercurrentes de las Fieires intermitentes aníiffuas, ele.

mismo FERRUGINOSO «^ïnai^n de
^^Pohreeimiento de la Sangre, la Cíoro-AneMta, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,
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Con el uso 
chas, barros y 
quedar blanco.
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PLANO DE MANILA

AGJA
i?Barcelona

SUPERIOR,
de esta agua desaparecen las man-
arrugas del rostro y llega éste á 
fino, aterciopelado y completamente 

hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias.
Para su uso, véase t i próspecto por Vicente Ferrer y

BOTICAdeS. SEBASTIAN
Manila. ¡h

y del 
NUEVO PUERTO 

en construcción. 
A 2 reales inertes’

¡a Administración de La Ocea^ 
n'a Española.
íU

A ios Maestros de Escuela» 
lí'p’icacíon del sistema métrico. 
Se ve'ide en esta Imprenta. Real 

núm, 20,

Teatro de Tondo
Cuaría y úlíima re/resenía- 

cíon exiraoiácnaría de ¿a 
Compañía de ^era “Mascotte“ 
^ara e¿ de mingo 28 de Feérero 
de 1886 « tas nueve en punio.

Honrará el espectáculo con su asis­
tencia

El Exento. Sr, Capitan General
PROGRAMA.

Estreno en Manila de la tan aplau­
dida opareti en tres actos, música 
de! maestro Suppé, titulada: . 

fflim
reparto.

El conde Simofey Wan- 
tuchoff (general ruso) Mr. Edward

Julián Hardy (corres­
ponsal de la guerra).

Capitan Vasil ...
Isse Paola (turco rene­

gado).....................

Sargento Steifan (sol­
dado irlandés)......

Farley.

, Vernon 
Reid.

r E. Scott,

, Chas. A, 
Tyrrell.

. Ne i ! 
O’brien.

, Beau­
mont,

Hassan (rcj). ...

N&ssidad'j ,fMiss. Carrie
,, , I 3uiujeres | Hubert.
Kucika.^ de Isset 4 „ Blanche

I Fácilá. I Thompson
U l „ Stella.

princesa bydu Sma- 
novana (sobriim dpi 
g neral) ............... Florejige

Seymour.
yCa, itsn Wadimei (Fa- 

l^tinitza) .......................  Ev.aD...
venport.

Director de la orquesta, Signor M.
A. Va’enza.

Précios de las localidades.
Palcos proscenios con seis

en radas....................
Píircipales con seis id 
Plateas con seis id. . 
Butacas con entrada. 
Bancos corridos. . .
Entrada general. . .

? 9
’ 9
» 7

25
50
20

NOTA.—A los señores abonados se 
les reservarán sus localidades has­
ta l.is doce del dia de la función, 
y á precio de abono.

OTRA.—Las localidades se despa­
chan en la Botica Inglesa, hasta 
j ® Bel día de la función: v 
desde las cuatro de la tarde en 

Ja^aquilla del Teatro ¿e Tondo.

“MASCOTTE.”
Tiene el honor de poner en cóno- 

señores abonados 
y u€l publico en general, que el 
Martes 2 de ¿Marzo fróx mü 

a ¿as nueve de ia no he, 
k ^^"cion en esta cíu- 

aad, a benaheio de la

Sra Eva Davenport.
Poniendo en -escena la ú’tima obra 

y ‘ u'aivan, ti- tu ada:

Eiwmi)
Cuya progra a se annonciará eí

Unes, ,

SGCB2021
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EL VIAJE
de la fragata “Blanca.”

(De El Liberal.)
Empezará muy pronto. Hé aquí las 

noticias acerca de esta excursion que 
tanto envidian la mitad de los españo­
les, y cuyas peripecias seguirá con tan 
grande interés todo el mundo.

Las navegaciones se verificarán, por 
regla general á la vela, siempre que no 
resulte atraso de consideración en la 
marcha general del viaje, dejando no 
obstante, amplitud prudente al coman­
dante para modificarla, teniendo en cuen­
ta las necesidades y peripecias del viaje.

Se deja á discreción del comandante 
fiiar la permanencia en cada puerto, ha­
bida consideración á lo notable, curioso o 
instructivo que ofrezca la localidad y los 
aprovisionamientos ó reparaciones que 
Íea preciso hacer. Podrá permitir que 
ít visitas se extiendan al interior de 
algunos países, siempre que pueda es- 
Ararse algún aprovechamiento para la 
Instrucción y no ofrezcan otros incon-

de Bengala y del mar de la Sonda, y 
pasará directamente desde Ceylan á Ade­
laida ó Melbourne.

Dará despues la vuelta á la Austra­
lia por el estrecho de Bass, haciendo es­
calas en Sidney y Halifax; irá al puerto 
de Gilolo en las Molucas, y despues á 
la bahía de Manila, donde la tripulación 
podrá descansar algún tiempo y ser reem­
plazada la marinería cumplida.

Luego se dirigirá por el mar de la 
China á los puertos de Amoy y San- 
ghai, y más tarde á Seul, capital de 
Corea.

Desde allí irá la Blanca á Nagasaki 
y Yokohama en el Japon, á estudiar los 
recursos marítimos de este país.

mas ya lo conjuraremos.
Por dicha de todos, hemos 
llegado, oportunamente.
—¿Pero ese sopor?...

—Se explica....
— ¡Ay, Dios mió de mi alma! 
—Vamos, señora, más clama. 
¡A ver! ¡Pronto! ¡A la botica!

—¿Lo ve usted? ¡Ya está mejor! 
¡Señora, ya no hay cuidado!
—¡Doctor, usted le ha salvado!
—¡Oh! ¡Gracias, gracias, doctor!

venientes. , ,
Repuesto el buque de lo necesario 

se dirigirá á Barcelona, donde podrá 
permanecer los día. necesario, para ul- 
limar los detalles de so habilitación que 
no hayan podido terminarse en Carta­
gena perfeccionar la policía del buque, 
y la ’instrucción de la marinería.

Los guardias marinas aprovecharán la 
estancia para visitar las obras, las forti­
ficaciones y los principales establecimien­
tos de la industria privada relacionados 
con las necesidades de la marina, toman­
do notas que consignarán en sus diarios.

El buque se dirigirá despues á Tolon 
para visitar el arsenal y los buques de 
moderna construcción que hubiese en el 
puerto. Los guardias marinas harán una 
excusión á la Setne para ver el estable­

Aprovechando vientos favorables, cru- 1 
zará á la vela el Océano Pacifico para 
ir á Honolulu, capital del Archipiélago 
de Sandwich, estudiando su importancia 
como punto de escala entre el Canal de I 
Panamá, próximo á terminar, y los paí- 
ses del extremo Oriente.

Prévio algún descanso, hará derrota á 
San Francisco de California, y desde allí, 
siguiendo la costa del continente ameri­
cano, tocará en Acapulco, Guatemala y 
Panamá, donde los guardias visitarán las 
obra» del canal, recorrerá los puertos de 
Guayaquil, Callao de Lima y Valparaiso, 
donde la tripulación de la Blanca de­
berá borrar todo resto ide pasados resen­
timientos como consecuencia de la cam­
paña 1865-66.

Desde Valparaiso hará derrota al Es­
trecho de Magallanes, debiendo llegar á 
él en el verano austral de 1887-88 para 
el más fácil y rápido paso hasta el Cabo 
de las Vírgenes.

Si la máquina despues de tan larga 
campaña no inspirase bastante confianza l 
para , pasar el Estrecho de Magallanes, 
continuará la navegación á la vela para 
montar el cabo de Hornos.

Desembocado el Estrecho ó doblado

cimiento Porges et chantiers de la Medi- 
terrannée y examinat las obras del aco-
razado Pelayo.

De Tolon irá la Blanca al moderno 
arsenal italiano de Spezzia para hacer 
idénticos estudios que en Tolon.

Desde Spezzia hará rumbo á Civita- 
Vechia desde donde podrán hacer una 
breve excursion á Roma, continuando 
despues á Nápoles, Messina, Malta, Ta­
rento y Pola, haciendo estudios sobre 
lo que haya en dichos puntos dignos de 
exámen.

Desde Pola volverá la Blanca á des­
cender por el Adriático hasta el golfe 
de Lepanto, cuyo punto visitará por e 
interés que despierta el recuerdo de nues­
tra victoria sobre los turcos.

Pasará de allí al puerto de Píreo, 
desde donde podrán visitar á Atenas.

Pasará luego el Estrecho de los Dar- 
danelos, irá á Gallipoli y Constantinopla 
y en esta capital visitará con deteni­
miento el arsenal.

el cabo, hará la Blanca escala en el 
Puerto de la Soledad en las Malvinas, y | 
se dirigirá despues á Montevideo, remon­
tará la costa del Brasil, visitarán los 
guardias marinas el arsenal de Rio-Janeiro 
y en Bahia doblará el buque el cabo de 
San Roque á conveniente distancia, y se 
dirigirá á Cayena, en la Guyana fran­
cesa, procurando hacer la recalada sobre 
el Conetable.

Desde allí pasará á la Guaira en la 
República de Venezuela y desde este 
puerto á la Habana.

Estas últimas navegaciones se combi­
narán de modo que pase la Blanca entre 
los trópicos, el invierno septentrional de

Prévio el correspondiente permiso del 
Sultan para que la fragata pase por el 
Bósforo, visitará el puerto comercial de 
Odessa y el militar é histórico de Se­
bastopol en el mar Negro.

Desde Sebastopol volverá al Bósforo 
y tocando en Scutari y Smirna en la 
Turquía asiatica, se dirigirá á la isla de 
Rodas, y de allí á Alejandría, donde po 
drán hacer breve descanso y una rápida 
visita á los Santos Lugares.

Desde Alejandría se dirigirá el buque 
á Port-Said, donde los guardias tomarán 
cuantos antecedentes y noticias le§ sean 
útiles para hacer un ligero estudio sobre 
los trabajos que dieron por resultado la 
apertura del Canal, sus consecuencias 
para la navegación y el comercio, el su­
puesto desnivel de las aguas de ambos ma­
res, etc.

1887-88.
Despues de hacer las reparaciones ne­

cesarias y de reemplazar la marinería 
cumplida, saldrá de la Habana y por 
el°canal nuevo, de Bahama irá á Nueva- 
York, donde se detendrá algún tiempo 
para que la dotación pueda examinar y 
estudiar aquel gran centro industrial y de 
comercio y hacer breves excursiones á 
Washington, Boston, Filadelfia y el Niá­
gara.

De Nueva-York pasará á Halifax, en 
Nueva-Escocia, y utilizando los vientos 
del N. O. cruzará el Atlántico para re­
gresar por Occidente á Europa y hará 
escala en Dublin y Liverpool, penetrando 
por el canal de San Jorge en el verano 
de 1888.

Desde Liverpool descenderá de nuevo 
por el canal de San Jorge al de la Man­
cha y se dirigirá á Ports-mouth, donde 
los guardias marinas estudiarán el arsenal, 
los buques en construcción, las fortificacio­
nes y cuanto encierra aquel grandioso 
establecimiento.

II
ANGEL

—Muy buenos dias, ¿qué tal? 
—Perfectamente.

—Ya veo...
—¿Podrá comer?

—¡Ya lo creo! 
¿Hay apetito?

—Tal cual.
—Pues, nada, desde mañana 
levantarse y á comer 
y á distraerse y á hacer 
lo que á usted le dé la gana. 
Está usted perfectamente. 
Mi enhorabuena, señora. 
¡No enviuda usted por ahora! 
—¡Qué bromista!

—¡Qué ocurrente!
—Conque, abur...

—Abur, doctor. 
—Aliviarse y cuidadito...
—(iQ^^ doctor! ¡Es un bendito!) 
—(¡Es un ángel del Señor!)

III
HOMBRE.

—Señores...
—¿Usted aquí? 

—Doctor...
—A los piés de usté. 

¿Conque de paseo, eh?
—Sí; nos vamos por ahí.
—El tiempo es primaveral.
—Muy bien hecho. Así rae agrada. 
—¿Qué hay de política?

—Nada.
—Pues dicen que esto va mal. 
—Podrá ser; yo no me meto...
—¿Y al Real no va usted, doctor? 
—No señora.

—¡Qué tenor! 
¡Vaya usted al Rigollettol 
—Tengo enfermos graves, y... 
—¡Qué Gayarre! ¡Cielo santo! 
¡Cómo canta! ¡Es un encanto! 
¡Qué Dona é mómlel

-¿Sí?
—¡Vaya usted!

—Bueno, ya iré.
—Conque, abur.

—Señora mía... 
¡Divertirse!

—Hasta otro dia.
—¡Adios!

—A los piés de usté.

—¡Jesús! ¡Qué hombre más apático! 
¡Qué doctor tan singular!
—¡Es un hombre muy vulgar! 
—¡Justo! ¡Vulgar y antipático!

En Suez podrá el buque proveerse 
de práctico del Mar Rojo; procurando 
que también lo sea de las costas de Ara­
bia. Visitarán á Moka y á Adén, y al 
comenzar el estío de 1886 desembocará 
la Blanca en el mar índico, para que, 
utilizando las monzones frescas del SO. 
haga á vela sin retardo la travesía desde 
el estrecho de Bab-el-Mandeb á Colombo 
en la isla de Ceylan.

La fragata se internará despues en 
el golfo de Bengala, visitando Madrás 
y Calcuta, descenderá hasta la isla de 
Penang en el estrecho de Malaca, desde 
allí á Singapore; irá luego á Batavia, y 
pasará desde el mar de la Sonda al de 
las Indias por el estrecho que mejor cua­
dre á su derrota para dirigirse á Adelai­
da ó Melbourne en Australia. Mas si las 
vicisitudes del viaje impiden realizar esta 
navegación antes de Octubre de 1886, 
deberá hacer una derrota mas próxima 
á la costa occidental de Australia para 
abreviar el viaje.

Si la navegación hasta Colombo se 
hubiese hecho con atraso, prescindirá la 
Blanca de visitar los puertos del golfo

LAS FASES DEL MEDICO
I

DIOS
—¡Ay, doctor! ¡Con qué impaciencia 
le espero hace media hora!
—No se aflija usted señora.
—Sólo confío en su ciencia.
—¿Qué pasa?

—Pues que mi esposo 
hace ya un rato, á las siete, 
se cayó en el gabinete 
con un ataque horroroso.
Pase usté á verle... Ahí está.
¡Aún no recobró el sentido!
—No llore usted; habrá sido 
sólo un síncope.

—¡Ojalá!

—«¿Qué tal?
—¡Está mal!

—¡Dios santo!
¡Bien me lo temía yo!
¡Se va á morir!

—¡Eso no!
Está mal, pero no tanto. 
El peligro es inminente,
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y como no quería que le oyesen, me hizo una seña. 
Entonces rae prosterné al pié de mi cama to­
cando el suelo con la frente, y oré hasta que 
me pareció que me abandonaba la existencia.

—¡Pobre hombre! dijo lord Ewyas.
—No me compadezcáis, milord: es una gran 

cosa estar en comunicación con los espíritus 
puros, y os aseguro que nunca he sido tan fe­
liz como'* durante las dos horas que acabo de 
pasar en oración. La prueba es que he obtenido 
el permiso de obrar.

—Y habéis venido, como hombre prudente, 
á pedirnos consejo,—contestó Ferroll.«“Según lo 
que me ha dicho á mi vuestro antiguo amo, creo 
que nos engañáis; ¿ha empleado hoy las mismas 
expresiones que otras vec<ífc?

—No; sus palabras fueron mas terribles.
—Eso no me extraña; yo he visto espíritus 

que han cometido enormes torpezas; en cuanto 
á las órdenes que se os han dado...

—No me prohibais que las cumpla, porque 
no podría escucharos.

—¿Por qué?
—Porque ya está hecho.
—¿El qué?—exclamó lord Ewyas.
—He prendido fuego al castillo,—contestó el 

mayordomo.

Levantóse lord Ewyas para precipitarse fue­
ra; pero Didley, lanzándose á la puerta, con­
tra la cual se apoyó fuermente, exclamó;

_ Mi obra debe consumarse; nadie apagará 
las llamas que van á consumirlo todo; yo sabía

Antes qne hubiese concluido la frase, Ferroll 
Be precipitó sobre el maniático para tratar de

Queda uno confundido cuando piensa 
que Víctor Hugo tenia veintisiete años 
cuando escribió Marion Delorme.

Marion se llamó en un principio Un 
duelo bajo Richelieu. Creyendo ver la 
censura al Rey Cárlos X en el perso­
naje Luis X///, prohibió las represen­
taciones, y solo después de la caída de 
los Borbones fué cuando el drama pudo 
estrenarse en la Poríe Saint-Marfin.

La heroína llevada á la escena por 
Víctor Hugo, no es, en verdad, la Afa- 
riott de la hi^torii; cortesana lo?a que 
pasa de Cinq-Mars á Richelieu, de Saint- 
Evremont al Duque de Grammont, sin | 
otros estímulos que los del placer: es 
la Magdalena arrepentida y regenerada, 
yendo á ocultarse á un rincón ignorado, 
desconocida de todos y entregada por 
completo al amor que ella adora, á Di­
dier, que la cree tan pura como bella.

Este gentil nido de enamorados, no I 
vería turbada su paz sin el Marqués Gas­
par de Saverny, quien mirando á Adarión 
con impertinencia, provoca los celos de Di­
dier, celos que se convierten en un reto 
á muerte dirigido en plena calle al jóven 
fátuo y satisfecho. ¡

En esto acababa Richelieu de publicar 
su famoso ordenamiento contra el duelo. 
Los dos combatientes son sorprendidos 
con las armas en la mano. Saverny no 
menos astuto que galante, se hace el 
mortecino y únicamente es detenido Di­
dier.

Llevando la broma hasta sus límites 
extremos, Saverny se disfraza de soldado 
y lleva su propio ataúd al Palacio de 
su tio el Marqués de Nangis, quien, cre­
yendo á su sobrino muerto, le llora sin­

¡El sol! ¡El sol de España á ningún 
otro parecido, que me .compensa de las 
tristezas de la tierra extranjera! ¡Quién 
me dijera, que ya perdida la costumbre 
de recibir su luz, habia de venir á beber­
ía como bálsamo de consuelo!

Tres y cuatro meses suelo ver pasar 
en París sin que un rayo de sol penetre 
por los cristales de mi ventana. ¡Siempre 
nublado! Cielo plomizo, agua, nieve... el 
carácter se agria, la imaginación parece 
que se embota, las relaciones entre los 
amigos son frias... falta la luz, y la luz 
es la vida.

El inglés es flemático, padece de 
tiende al suicidio, vive en el aislamiento...

El alemin es taciturno, reflexivo, tar­
dó en comprender, aficionado á la vida 
del hogar...

t El ruso es ó señor ó esclavo, devoto, 
guerrero, como resultado de su mal humor...

Todos estos pueblos carecen de ex­
pansion. Les falta eso que á nosotros 
nos torna perezosos, y soñadores, y poe­
tas, y nerviosos, y peleones.., ¡como que 
somos hijos de un pueblo que siente y 
piensa hácia fuera, que vive de su ale- 

y su bienestar, logrado con solo
mirar en derredor. El que la luz nos 
guía, nos manda, nos excita, nos trastor­
na, nos echa á la calle!

¿Quién puede permanecer encerrado 
trabajando cuando al abrir los ojos por 
la mañana se encuentra inundado de luz, 
y alzando la mirada vé el cielo más azul 
que puedan soñar los poetas?

Dijérase que el demonio de la pere-
za

cion de reyes, manifestación popular, dsts» 
file de tropas, cita de enamorados en ét 
campo... ¿qué son sin la presidencia indis­
pensable de este padre común de los 
españoles?

La fábrica, el taller, el almacén, la 
mina, viven de la sombra y son pecu­
liares de los países ricos y sensatos.

El sol es el amigo de los pobres! 
Alumbra con más intensidad en los pue-
blos qu-; sienten y cantan. Solo á noso­
tros nos era dado poseer este tesoro
se nos reparte continuamente^ para 
lo derrochemos sin tino. ¿Qne nos 
portan ni el pasado ni el presente, 
necesitamos nada?

que 
que 
im- 

sino

—Los gentes andan en Madrid muy 
despacio por la calle—me decía un francés.

—Naturalmente. Van disfrutando de
la luz que reciben.

—¿Acaso nosotros no tenemos sol?
—Sí, pero es sol menor.
—Pero trabajamos mas.

IV
DEMONIO

—¡Vaya una cuenta! ¡Qué horror! 
—¿Qué pasa? ¿por qué té irritas? 
—¡Veinte duros diez visitas! 
¡El demonio del doctor!
—No te enfades, ¡Qué bobada! 
—¿Qué hizo él con todo su arte? 
Tomarte el pulso y mandarte 
unas píldoras... de nada. 
¡No tiene mala prebenda!
—Paga y calla.

—¿Pagar yo? 
—Comprende que me salvó 
de una congestion tremenda. 
—¿Qué te había de salvar? 
¡Lo que te ha curado fué 
la salve que yo recé 
á la Virgen del Pilar!

Vital Aza.

MARION DELORME

ceramente.
Vá á procederse á los funerales del 

muerto-vivo, cuando una compañía de 
cómicos de la legua pide hospitalidad. 
Entre ellos se encuentran Didier y Ma­
rion, quienes para huir á los espías del 
Cardenal, andan disfrazados de Cid y de 
Jimena; pero Saverny, que curioseaba por 
el lugir donde acamparan los comedian­
tes, reconoce á Marión, y pareciéndole 
divertidísima la aventura, na pue le con­
tenerse y refiere al primero que encuen­
tra lo mismo este lance que el del duelo... 
Precisamente, era su interlocutor, nada 
menos que Laffemas, uno de los lugar­
tenientes de Richelieu, quien inmediata­
mente mandó detener á Didier y á 
Saverny.

En vano el viejo Marqués de Nangis 
y Marion imploran gracia del Rey Luis 
XIII en favor de los dos jóvenes duelis­
tas; la ley es ley y nada puede evitar 
que se cumpla con toda su salvaje dureza.

El patíbulo está levantado. Saverny 
se dirige hácia él con la sonrisa en los 
lábios—como siempre, alocado y risueño.— 
Didier Aparece triste; todas sus ilusiones ! 
han muerto; por añadidura, conoce ya el 
pasado horrible de Marion; pero ha amado 
tanto á esta mujer, la ama tanto todavía, 
que antes de morir la perdona.

Todo el drama entero no está aquí; 
todo Marión Delorme se reduce á esta 
gran frase, pronunciada más tarde por 
Víctor Hugo:

/Oh/ /No insulíeis â la mujer caiiaf...
Es el grito de un gran cor.izon y d 

un gran genio, que fué siempre piadoso 
para los desvalidos.

La obra es monumental, con algunas

Ile

nos murmura al oido:
—¡A paseo!
¡Oh! sí, varaos á la calle, á esta ca­
tan fea, con sus casas desiguales, sus

aceras estrechas, su piso que destroza 
los piés, pero inundada de sol, hasta el 
punto de que para el que viene de fue­
ra de España, es demasiado fuerte y obli­
ga á entornar los ojos.

—Pero—se me dirá—también en los 
Pirineos hay hermosa luz, y en Italia, 
y en Oriente, y en muchas partes. Al­
gunos meses del año, aunque no tan 
brillante, luce el sol en París...

—Por eso, porqué no hay más re­
medio. Además, el sol es como la mú­
sica, como la poesía, no basta admirarlo, 
hay que sentirlo. Disfrutar de él, al paso, 
á la vez qns se vá á despachar un ne­
gocio, es ofender á Dios. Yo tengo hoy 
muchísimo quehacer, me esperan en tal 
parte, he de acudir á una cita... ¡Nada! 
Amaneció con sol; se inundó el alma 
de su luz, las flores se'abren, las mu- 
jeres se asoman á las ventanas, suenan 
lar charangas militares, las campanas se 
echan á vuelo, el termómetro marca vein­
te grados y estamos en Páscua. Patrio­
tas, suspended el trabajo, admirad á la 
Naturaleza y sed españoles. A tomar el 
sol; mañana será otro dia! ¡Hé aquí un 
gran programa!

Eusebio Blasco.

LAS TRIBULACIONES
DE UNA PRINCESA.

es
—Sí no lo dudo; pero aquel 
el mió.
Este es aqüel que hizo hervir

gre de nuestros padres; este es

sol no

la san- 
el que

tomábamos dé muchachos cuando evitába­
mos ir á la escuela; el que lucía cuando 
íbamos á ver la procesión del 2 de Mayo, 
la vuelta de los soldados de Africa, la 
entrada de Prim, las manifestaciones na­
cionales en los grandes dias. A esta luz 
hemos imaginado nuestros libros y hecho

en
Se ha anunciado la próxima aparición 
París de un libro que se titula Una

familia de prínctfes alemanes, el cual 
promete producir un escándalo, tanto por 
su fondo, como por llevar la firma de una 
dama aristocrática, la Princesa viuda de 
Sayn-Wittgenstein.

El nombre personal de esta señora es 
Amelia Lilienthal; tiene unos treinta años,
es alta, rubia, muy hermosa, de maneras 
distinguidas, sus rasgos fisonómicos tienen 
cierto parecido con los de la Emperatriz

nuestros versos; es la que llevan nuestras Eugenia; habla el francés correctamente 
mujeres en los ojos negros que asoman y viajado mucho.
por entre los festones de la mantilla: esta pjjja familia noble, los atrae-'
es la que da más olor á nuestras flores tivos de esta señorita cautivaron el corazón

1 imperfecciones, sin duda, debidas acaso 
á la inexperiencia de su autor, que aún 
no había pasado de su primer intento; 
pero ¡qué músiea la de aquellos versos! 
¡Qué exhuberancia, qué esplendores, qué 
aliento de amor en aquella poesía toda 
vibrante de pasión!...

Sarah Bernhardt patece ser la Marión 
soñada por Hugo. Tiene el encanto y 
aun la astucia femenina, mezcla de arte 
y sinceridad de la cortesana que ama 
sériamente por vez primera...

La mise en scene" ha ayudado al gran 
éxito de la obra. Nada tan maravilloso 
como las decoraciones y los trajes, en 
que ha habido un verdadero derroche de 
lujo y de arte.

Y he aquí como el génio sigue triun­
fando de la muerte y de la estupidéz

(Carta de París.)
Despues de cincuenta años reaparece 

el drama de Victor Hugo sobre la misma 
escena donde fuera representado por pri­
mera vez.

¡Y cómo reaparece! Con la mágia de 
ana mise en scene y con el prestigio 
de unos artistas como jamás haya en­
contrado por intérprete el inmenso génio 
del poeta.

Escribo al dia siguiente de la reprise 
de Marion Delorme, y aún estoy bajo 
la fascinación y el encanto de esa noche 
de gloria.

ÉABLO FERROtL

abrirse paso, y cogiendo el brazo de su adver­
sario, que acababa de sacar un enorme cuchillo 
oculto en sus vestidos, exclamó;

—¿Es asi como tratáis á los amigos de vues­
tro amo?

—¡No es amigo suyo quien se opone á sus 
ordenesl—gritó Didley furioso y tratando de des­
prenderse de la mano que le oprimía el brazo.

La fuerza natural del mayordomo, triplicada 
por su exaltación, se aumentaba con la cólera; 
y el cuchillo con que trataba de herir al caba^ 
llero, hacia la lucha demasiado desigual para 
que Ferroll pudiese esperar obtener la victoria.

—Vamos,—dijo,—tenais razon; soltadme y no 
me opondré á que cumpláis vuestra misión.

—Juradlo,—exclamó el maniático.
—Lo juro.
—¡Otra vez! ¡otra vez!
—Lo juraré cuantas veces queráis; y además, 

todo va bien; ¡no sentís ya el olor del humo!
—Es verdad,—repuso el mayordomo volviéndo­

se hácia el sitio que le designaba el caballero.
Lord Ewyas quiso aprovechar la ocasión para 

salir, Y se lanzó hácia la puerta.
—¡Faltáis á vuestro juramento!—gritó Didley, 

blandiendo su arma y estrechando con mas fuer­
za á Ferroll;—pero poco importa, mí amo...

—¡Bondad divina! héle ahí,—exclamó el caba­
llero, abandonando de pronto la resistencia que 
oponía al mayordomo y fijando sus ojos en la 
puerta.

—¡Dónde!—preguntó el loco soltando por un 
momento á su adversario.

Pero este momento bastó á Ferroll para der­
ribar á Didley y desarmarle con ayuda de lord 
Ewyas, Habiendo acudido al mismo tiempo dos 
criados, consiguióse por fin sujetar al loco,

de

no

los censores oficiales.
Tradittore.

EL SOL

que á la de los demás países de la tierra, Príncipe Luis de Sayn-Wíttgenstein, 
más jugo á nuestros frutos, más oro á heredero de una de las más antiguas y 
nuestras espigas, más colores á las alas encopetadas familias feudales de Ale- 
de nuestras mariposas. Sus rayos entran mania.
por las rejas del humilde templo donde Amelia de Lilienthd casó á los diez 
se reza sin aparato escénico y con in- I y ggjg años con el Príncipe, que tenía 
tima fe; banan la losa donde los nuestros 1 entonces veinticinco, y que por testa- 
duermen el sueño eterno. Allá, en París, rnento de su padre, era jefe de su al­
ias flores de la tumba de mi madre se 1 ¡yj^ familia y poseedor del castillo y se- 
marchitan muy pronto porque las baña ñorío de Sayn.
una luz prestada.., Lqs parientes llevaron muy á mal este

—Déjame tiempo para gozar de lo matrimonio, que era bastante desigual, 
orimero que al llegar al país me saluda, por ser inferior á sü alcurnia la de la 
despues veremos los monumentos, y los novia, como que los Sayn están enlazados 
hogares, y los amigos. Gocemos del sol, con las primeras familias alemanas, con 
aspirémosle como un perfume... le he di- los Chigi de Roma, con el Pííncipe Ho- 
cho varias veces á quien me quiere dis- henloe, y con otros altos personajes, 
traer de la contemplación del cielo mió. Pero temiendo el enojo del jóven Prín-

"¡Cielo mió!*’ ¿No se llama así á la cipe, no se atrevieron á manifestar’termi- 
novia, enamorados? Y no se la puede nantemente su disgusto delante de él.

(HIMNO EN PROSA VIL.)

—Pero, ¿qué hace V, «ahí, cuando ahí 
sucede nada?
Así me escribía hace ya una semana

alguien que tiene derecho para pregun­
tarme en tal tono y tal cosa.

—¡Pues qué he de hacer—exclamaba 
yo en una larga carta,—tomar el solí

llamar así sino donde el cielo es azul y De manera que, á pesar de esas con­
brillante como en España. trariedades, la union de los jóvenes fué

En cierta ocasión, oí decir, un em-^ Je todo punto feliz: se amaban con en- 
bajador español hiza llevar á París agua I trañable cariño y su Inna de miel corrió 
de España para servirla junto al vino en largo tiempo entre dulces trasportes de 
una gran comida. amor.

¡Oh, quién pudiera llevarse luz y ra- Luego viajaron; visitaron la Palestina, 
yos de sol para tres meses! recorrieron la Argelia y parte de Europa,

Cuando amaneciera nublado, se abri- siempre alegres y dichosos.
rían los tubos en que la luz de España A los cinco años de este idilio de 
estaría guardada, y la gran ciudad se color de rosa, se le ocurrió á Luis de 
encontraría nueva. S .yn-Wittgenstein visitar á Roma, que

Las grandes vías de comunicación re- no conocía la jóven pareja, y donde re­
sultarían más hermosas. sidian sus primos los Príncipes Chigi.

Los monumentos célebres más gran- A poco de encontrarse en la Ciudad 
diosos. Eterna, el Príncipe fué acometido de una

Brillarían más las miradas femeninas; fiebre perniciosa, de esas que siembran 
y el sol, dando en las pit zas de tanto oro la muerte en las márgenes del Tiber, y 
tin adoradas por allá, las duplicaría de 1 sucumbió en brazos de su amante esposa, 
valor. La Princesa Chigi, hermana del difunto

Seria, en fin, aquel, un verdadero sol 1 se limitó á manifestar su dol r y vestirse 
de justicia, y un consuelo de emigrados, I de luto, y la viuda tuvo que contratar un 
ya voluntarios ó forzosos. I empréstito de 15.000 francos, al pié mismo

No hay idea de lo que alegra el alma I del lecho mortuorio de su llorado con- 
despues^de larga ausencia la lus «««<?-| sorte, para poder trasladar dignamente los 
nal, según gráfica expresión de un com- | restos de su querido muerto al panteón 
patriota. 1 del castillo de Sayn.

Sin el sol, los regocijos de la muí- I —
titud no serian nada. Suprimidlo en los El Príncipe Luis habia dispuesto, por 
toros, no hay alegría. Suponedlo ausente testamento ológrafo, que la Princesa Ame- 
de las carreras, adios animación. Corona- I fia fuese su legataria universal y arregla-
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—¿Si queréis mi coche?—dijo lord Ewyas,
La señora Ferroll rehusó con mucha gracia, 

mientras que el caballero dejaba escapar una ex­
clamación desdeñosa.

—¡Chitl—murmuró lady Bartlett al oido de 
su primo,—tienen coches y caballos.

Lord Ewyas tendió la mano á Ferroll expresando 
el deseo de volver á verle y cultivar su amistad.

—£sta tarde,—dijo,—nos hemos visto expues­
tos á un peligro común; ¿no es este un podero­
so motivo para disfrutar juntos de los placeres 
de la vida?

—Ciertamente,—contestó Ferroll sonriendo; — 
la campaña ha sido brillante y debemos felicitar­
nos de ello.

Así diciendo, estrechó la mano de lord Ewyas, 
pero sin prometerle nada.

Cuando se hubo marchado, exclamó la señora 
Lucy:

—¡Dios mío! le habéis ofendido ofreciéndole 
vuestro coche, y temo que no quiera volver á 
veros.

—¡Bahl—contestó lord Ewyas;—tiene dema­
siado talento para eso.
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—Es verdad,—dijo lord Ewyas devolviéndole 
la sonrisa.

—¿Qué es verdad?—preguntó lady Bartlett.
—¿Se encuentra ya mejor vuestro mayordomo, 

lady Lucy?—interrumpió Ferroll;—temo que no 
pueda ya volver á serviros.

—No sé qué pensar; esos malditos anóni­
mos le han hecho perder la cabeza; se levanta 
todas las noches para ver si hay agua en los 
depósitos, y me han dicho que despertaba á cada 
momento á la doncella, creyendo sentir el olor 
del humo.

—¿Y qué le importa que la casa se queme, 
puesto que no ts suya, querida prima?—dijo lord 
Ewyas.

comprendo, milord; ¿no se queman 
los inquilinos lo mismo que los propietarios?

—¡Ohl si tiene miedo de morir asado, no ma 
extraña que le inspiren tanto temor esas cartas.

—Era tal su espanto al traerme la primera, 
y temblaba de tal modo, que casi comprendí de 
qué se trataba.

“■¿Y como podía él saber cual era el con­
tenido?—preguntó Ferroll.

—Probablemente por la escritura del sobre ó 
por la forma de la carta.

—¿No habéis recibido otras por el mismo 
estilo?

—Si, el carnicero me dirigió algunas que no 
tenían mejor aspecto, sin hablar de las solicitu­
des en que se me pedía limosna.

—¿Y no le inspiraban temor aquellas?
—Nunca lo he notado; pero rae estais atemo­

rizando con esas preguntas, cuyo sentido no com­
prendo.

El señor Ferroll se echó á reir.
—^egu/a estoy que Pablo teme algún peligro

6SGCB2021



se su sucesión sin mediación de tribuna­
les, familia ni otra persona alguna, des- 
cargándola de toda deuda ó gravámen so- 
bre sus bienes, y dejándole, entre otros 
legados, un capital de 50.000 rublos que 
le adeudaba su hermano el Príncipe Pe­
dro de Sayn-Wittgenstein, y cuyo pago 
vencía en 1884.

Este, y el otro hermano, Príncipe Fe­
derico, tan pronto como tuvieron noticia 
del fallecimiento del jefe de la familia, se 
apresuraron á hacer cerrar y sellar las 
puertas del castillo de Sayn; de manera 
que cuando la viuda llegó á aquellos do­
minios con los restos de su esposo, se 
encontró imposibilitada de depositarlos en 
el panteón de sus padres, conforme ha­
bla ordenado en su testamento el difunto.

Desde aquel instante comenzó una 
especie de drama de familia, que ha de­
bido torturar horriblemente el corazón de 
la princesa Amelia.

La atribulada señora, viéndose con el 
cadáver de su esposo en medio de la vía 
publica, por no poder penetrar en el cas­
tillo, tuvo un acceso de locura, y su tre­
mendo dolor conmovió hondamente á los 
sencillos habitantes del señorío.

Pronto se entabló un litigio ante los 
tribunales. La familia de Sayn pidió por 
de pronto la anulación del testamento 
del Príncipe Luis y la reinvidicacion de 
su inmenso patrimonio.

Fundándose en una antiquísima ley 
feudal, se adujo que la viuda no era eéen- 
íuri ing, es decir, de la primera nobleza, 
y por tanto, se la declaró incapacitada 
para heredar á su difunto esposo, que­
dando, ipso facío¡ anulada la última vo­
luntad de éste.

En su virtud, fué desposeída de todos 
los bienes y rentas correspondientes á su 
marido, y se la condenó á pagar el im­
porte de los funerales, las costas y 20.000 
marcos por gastos de entretenimiento del 
castillo.

En 25 de agosto último, residiendo 
la Princesa Amella en Bruselas, se pre­
sentaron en su domicilio los alguaciles 
delegados por el tribunal competen le, 
reclamando las costas, que aquella se­
ñora pagó al punto, diciendo á la vez: 

epílogo de mi paso por la 
familia de Sayn-Wittgenstein."

Desde aquel momento, sin duda con- 
proyecto de dar á la publicidad 

el libro de que hemos hablado, vengán­
dose con arma tan poderosa de las intri­
gas de que parece haber sido víctima por 
parte de los hermanos de su marido.

Hemos relatado sucintamente los he­
chos que forman ese drama íntimo: pero 
esos hechos solo son el origen, la causa 
eficiente de la ruidosa novela que las 
prensas de París van á arrojar sobre

P^rte de la alta nobleza alemana.
, Anécdotas que causarán gran sensa­

ción; narraciones que ponen al descu­
bierto la vida privada de los cuñados 
de la protagonista y las calaveradas de 
uno de ellos, el Príncipe Federico, que 
hasta parece haberse introducido en el 
seno de la familia Lilienthal y contraí­
do matrimonio con una hermana de la 
Princesa Amelia, cuando, por ser mili­
tar, las leyes imperiales se lo prohi- 
bian; violentas acusaciones contra los 
tribunales germánicos y la alta sociedad 
de Berlín y de San Petersbugo; insinua­
ciones punzanhsimas contra el origen de 
la fortuna de ciertas elevadas familias; 
historias hartos escandalosas?: hé ahí el 
marco en que se encierra ese cuadro, cu­
yas fuertes tintas van á atraer la atención 
de los aficionados á saber vidas ajenas.

No so lo las familias que hemos apun- 
también las de 

los Radziwill, los Dolgorouki, los Trou- 
estkoi y otras no menos conocidas, apare- 
cen de relieve en estas curiosas revelacio- 
nes, cuya publicación seguramente harán 
las delicias de los franceses, siempre impla. 
Cables en esto de utilizar cuanto pueda 
poner en ridiculo á su odiada rival Ale­
mania. ' ‘

i5osteneria

Ün detalle para concluir: la viuda del
Wattgenstein

i^ R o s^í^undas núpcias 
con el Baron Hans de Reischach, á 
¡Í”*®;» -como regalo de boda, 
ha dedicado su libro. El Baron lo ha 

venganza de su 
se dice que está dispuesto á 
enérgicamente.

ínujer, y

ESAS
Esas son las Fulanitas, pOrque á to­

nas se as conoce por el nombre de pila 
o por el de guerra, y nunca por el ape­llido. c

se ignora, generalmente, 
s» tienen apellido exacto ó legítimo.

Son buenas chicas, bonitas, jóvenes, y 
aun elegantes cuando encuentran fiador.

Distinguidas son también, puesto que 
se dan á conocer en seguida.

Para los forasteros todas son duquesas, 
ó marquesas, ó condesas, ó banqueras con^ 
sortes.

Los origines son conocidos.
Una vendió periódicos para ganarse el 

pan, y al mismo tiempo propagar los co­
nocimientos útiles en el país.

Otra se dedicaba al ramo de cerillas 
y expendía cajitas italianas con monos en 
buenas posiciones.

Otra comerció con flores y frutos.
Algunas conservan los motes que usa­

ron en los principios de su carrera faculta­
tiva.

En años pasados, no había adquirido 
el gremio tan considerable desarrollo.

Se conocía á dos ó tres Fulanas, pero 
de rumbo, que vestían de corto, y que 
no se hubieran dejado convencer para en­
casquetarse sombrero francés ni para co­
dearse con otra clase de mujeres.

Sus tenorios usaban coleta.
Los establecimientos de bebidas eran 

sus casinos.
Se cantaban y se bailaban, y solían 

servir los mantonés de Manila para lim­
piar las mesas de la manzanilla que se 
derramaba..

. í®.*'® literatura francesa logró pasar 
el Pirineo.

Todo lo hemos traducido.
Margarita Gauthier ha hecho en España 

millares de "damas de las camelias” ó 
sin camelias; con tisis y sin tisis.

No trascurren sin fruto los años.
• j concurrencia mejora los productos 
industriales, según dicen.

Ssas han mejorado por la concurren­
cia; han mejorado de posición.

En otro tiempo, iban á la Plaza de To­
ros en calesa.

Ahora van y llevan en berlina á sus 
protectores.

. Portera-pregunta una señora que 
vive con sus hijos en uno de los pi­
sos,—¿qué especie de señora es la nueva 
inquilina del entresuelo?

—Es una señora que vive con una 
madre.

""¿Con una madre? ¿Pues cuantas ha­
bía de usar?

—Es muy buena; ya me ha dado un 
^oro, y apenas hace seis horas que está 
en la casa.

—Pues en ese caso no hay más que 
decir. ’

—Yo no sé más, señora.
Pero resulta, es decir, no resulta, ha­

bía resultado ya, que la hija de "una 
madre" es también prima carnal de un 
caballero calvo, pero alfombrado; esto es 
con peluca.

El primo visita á la madre de la 
hija y á la hija de la madre.

La criada se encarga de podar el 
árbol genealógico de la familia de sus 
amas, empezando por la madre v rema­
tando en el primo.

—¡Mamá, qué jóven tan bonita se 
ha mudado al principal de la casa de 
enfrentel—observa una jóven cándida.

—Pues procura no mirarla—replica 
la madre,—ni siquiera mirar á la casa.

—¿Por qué?
—Hija, es cuestión política: esa es 

una de las enemigas de tu padre.
"~La vi anoche en un palco y esta­

ba con^ un caballero. ¿Será su marido?
Si, marido, ó su hermano ó su 

novio.
—Estaban solos los dos.
—Pues en ese caso no puede ser 

novio; tienes razon.
La^ muchacha no cesa de pensar en 

la vecina.
—¿Será rica?—piensa.—Vive con lujo, 

llega á oidos de la vecindad 
que la señorita huérfana morganática se 
halla enferma en cama.

—PueS" ya sé^ qu;én es el caballero 
que la visita y viene en carruaje todos 
los dias: el médico.

Pero observa que son dos ó tres los 
que visitan á la vecina.

Debe de estar muy mala—dice,— 
porque se conoce que ha tenido junta 
de médicos.

Cuántas veces oímos en el paseo ó 
en el teatro:

—¡Qué bonita!
—¡Hermosa mujer!
—Es la Fulanita.

. —¿Y tiene coche?
—Se le tienen.
Hay quien las luce.
En otro tiempo se guardaban las formas.
Ahora nada se guarda más que el 

dinero.
Digan ustedes á un inocente foras­

tero:
—Esa es la Fuíana, "señorita de 

compañía."
Es como proporcionarle un susto.

Ocurre alguna vez que por disputa-se 
a posesión del socio capitalista llegan á 
las lenguas, y aun á las manos dos se­
ñoritas independientes.

suele, alguna vez, dete­
ner^ á las jovenes vehementes y aun con­
ducirlas á la prevención del distrito.

Son casos raros.
Desgraciado guardia el que tal haga,

sacan del cuerpo, le suprimen 
la individualidad por quince dias.

Si es capitán, se ve expuesto á que 
le asciendan á teniente.

Llueven las recomendaciones, las in­
fluencias.

Hay ministro que se interesa ó general 
ó matador de toros.

““¡Detenida Fulana y yo estoy vivo!““ 
exclama algún entusiasta—¡Imposible!

—Es preciso salvarla.
—Es cuestión de honra.
—Ya lo creo.
En la prevención está detenida una 

mujer.
Nadie pregunta por qué.
Si preguntáran, les dirían los guar­

dias:
—¿Esa?... Esa es una bribona; ya la 

hemos sorprendido dos veces pidiendo 
limosna.

Verdad es que este paralelo es cursi.
Al que pide, como al que pide sé ha 

de tratar, y á quien lo gana, como á 
quien lo gana.

Son sensiblerías.
Mientras en uno de los sotabancos 

de la casa espira en brazos de su madre 
desolada un niño infeliz, desnudo y falto 
de los cuidados que no puede procurarle 
su pobre madre, en el principal de la 
casa hay juerga Aq precio.

"Junta de médicos," tal vez, como 
decía la muchacha antes mencionada.

Cierto es que no vemos el epílogo 
de algunas de esas historias.

No reparamos en la mujer desvalida, 
enferma y hambrienta que nos sale al 
paso en las altas horas de la noche im­
plorando la caridad.

Tal vez fué en época de juventud y 
hermosura una de Esas.

¡Con cuánto aborrecimiento verá á 
los que fueron sus víctimas y hoy son 
sus verdugos!

¡Con cuánta envidia á los demás mu­
jeres!

No han gozado tanto, pero no han 
gastado tan pronto la vida.

¿Pero quién preve el peligro de per­
der la juventud y la belleza?

Yo mismo creo que he de conservar­
me siempre como estoy.

Confieso que no me asustan Esas ni 
me ahogo en poca agua.

Ellas son tentadoras y nosotros frá­
giles. ■

Pero no es malo apuntar el tipo de 
Esas.

Y que irrita la consideración que pue­
de hacerse cualquier hombre hermoso y 
de bien.

¡Qué nunca me salga una señora que 
me ponga casa!

E. DE Palacio.

EL EJERCITO DE SALVACION
Toda Europa conoce al "general" 

Booth, el jefe famoso, del "Ejército de 
Salvacion," cuyas proezas por Inglaterra 
y por Suiza han sido relatadas por los 
periódicos.

El "general* Booth era sastre, hasta 
que tuvo la idea de inventar la Salva­
tion Army.

Cuerpo largo y escueto envuelto en 
una especie de- sudario negro adornado 
con agremanes, que representa su uni­
forme jerárquico. Perfil judío acentuado. 
Barba larga acabada en mechones pare­
cidos á los de un perro de TerranoVa 
cuando sale del agua. Aspecto indefini­
ble de espiritista inspirado ó de magne­
tizador de féria. Cabeza enérgica y mi­
rada vaga y salvage como la de un tnal- 
hechor. Fisonomía inquieta que respira 
el crimen y la audacia. Apóstol charla­
tán por excelencia, y que resume en esta 
fórmula las instrucciones que dá á sus 
subordinados:—"Entusiasmad el auditorio 
y cuidad de la colecta." Tal es la silueta 
del "general."

Su mujer predica mejor que él. Sus 
hi^as, también predicadoras y salvacionis- 
tas, son muy bonitas.

En Lóndres, el Ejército de Salvación, 
es decir. Booth, posee una porción de 
templos y "cuarteles," donde se alojan y 
viven vida común miles de sus subordi­
nados. Otro tanto sucede en las princi­
pales ciudades del Reino Unido.

■ Pero además de sus templos y cuar­
teles, Booth establece en todas partes 
tiendas y bazares, donde se vende de todo: 
calzado, ropa, relojes, gafas, cajas de mú­
sica, navajas, tambores y cuanto se quiera.

La compra de cualquiera de estos ob­
jetos salva instantáneamente, como las pi­
las eléctricas que curan milagrosamente 
todas las enfermedades. Y la verdad es, 
que la eternidad por un tambor no re­
sulta cara: es casi regalada.

Para evitar falsificaciones, todos los 
objetos llevan la marca del Ejército de 
Salvacion.

Sobre la puerta del templo principal 
que tiene el Ejército en Lóndres, se lee 
esta inscripción:

"Aquí se da la salvación á todos, al 
minuto, gratis y completa."

Todos los años, por este tienpo, el 
"general" Boot anuncia al público inglés 
en general, y á s.us adeptos en particu­
lar, la cantidad que necesita para los gas­
tos del año entrante.

Para el de 1886 pide tres millones de 
reales, y los ingleses se los darán de fijo.

A pesar de que Booth no da cuen­
tas de ningún género de las sumas ver­
daderamente enormes que lleva recogidas, 
la confianza que inspira á sus discípu¡os 
es ilimitada. No ha habido déspota en 
la antigua Grecia, ni Papa en Roma, 
ni sultán en Stambul que ejerciera auto­
ridad más indiscutible ni más inescruta­
ble que la de Booth. El resorte con que 
mueve á las masas que le siguen, es un 
secreto imposible de descubrir. Ha re­
clutado su Ejército de Salvacion entre 
las gentes más embrutecidas de la clase 
baja más embrutecida del mundo: la in­
glesa. Sus "regimientos" están llenos de 
borrachos, á quienes los castigos ni la 
ruina social habían corregido de su vicio, 
y que al entrar en el "Ejército" han 
dejado por completo de beber; de mu­
jeres públicas de la última estofa, que 
llevan en la "Salvation" una vida ejem­
plar; de hombres que tenían siempre la 
blasfemia en la boca, y que ahora gol­
pean furiosamente al que oyen blasfemar.

¿Qué secreto encanto tienen la pa­
labra del "general," el clamor de las 
charangas que preceden á las ruidosas 
manifestaciones del "ejército," el oropel 
de los uniformes casi militares de los 
adeptos y las emociones de los meetings 
fanáticos y tumultuosos? Esta es la pre- 
gunta que se hace toda la gente sensata 
en Inglaterra.

Pero, tanto equivaldría preguntar el 
secreto de todas sectas extravagantes é 
incomprensibles que ha habido y habrá 
en el mundo.

La "salvation Army" figurará entre 
las sectas religiosas célebres de la historia.

FIESTA EN LA SOMBRA
SB

Por las calles cubiertas de nieve pa­
saban los chicos del barrio tocando los 
tambores con entusiasmo digno de mejor 
empleo. Era una, tempestad que sonaba 
á lo lejos, se acercaba, rugía un momento 
debajo del balcon, y se alejaba luego 
poco á poco, como había venido, hasta 
no ser mas que un murmullo apenas per­
ceptible.

Arriba, en la estación, estaban los pa­
dres, la abuela, los niños todos, inclusa 
la hermanita ciega en un rincon, silen­
ciosa, con los ojos cubiertos del terrible 
velo blanco que los cegaba, fijos en el 
techo, como si de arriba debiera venir 
la luz á hacer explosion en las pupilas 
para dejarla ver los esplendores del Na­
cimiento.

-~¡Si vieras qué bonitol—la decía la 
hermana mayor.—Mira, los reyes magos 
bajan por la montaña seguidos de los 
criados...

—¿Son bonitos los reyes de este año?— 
preguntó la criatura abriendo los párpa­
dos con un ánsia que daba lástima.

Para que viera si los reyes magos eran 
bonitos, tomó la hermana^ mayor uno y 
se lo dio. La ciega lo tentó, pasó los finos 
dedos por el caballo, por el ginete, hasta 
por el pedestal tosco pintado de verde. 
Sin duda eran más bonitos que los del 
año pasado, porque la ciega sonrió.

— Mira—siguió la hermana.—Va pri- 
mero Gaspar, luego Melchor, luego Bal­
tasar... Estos dos son blancos y éste 
negro...

—¡Negro!—interrumpió la ciega;—¿qué 
es negro; hermana?

—Mira... negro es éste, tócalo y ve­
rás...

Y la dió el rey negro. La ciega lo 
tomó y lo palpó cuidadosamente, pero la 
idea del color no entraba.

—Es como los demás—dijo.
—No; este es negro.
—¿Como el del año pasado?
—Sí,
El ano pasado la habia dicho su ma­

dre que el negro era lo que ella veía, 
llego aquel rey mago t^ía la cara muy 
grande, muy grande, como aquel espa­
cio en que ella navegaba constantemente.

Si aquello era negro, ¡qué feo debía ser, 
y que triste aquel rey mago!

Por la puerta que abrieron de golpe 
entraron ruidosamente los demás herma­
nos, los padres, la abuelita, con alegre y 
bullicioso rumor, como el del rompimiento 
de una exclusa. Los niños cantaban, los 
naayores sonreían y en la habitación her­
vía la consoladora alegría de aquella no­
che hermosa. También la niña ciega son­
rió al oírles, como que participaba de 
lo que era claro y distinto para ella por 
el sentido del oido.

Los niños encendieron las velas del 
Nacimiento, disparatadamente puestas so­
bre los arroyos, en los tejadillos de las 
chozas, encima de la cabaña que cobija, 
ba la Sacra Familia de barro. ¡Qué bo­
nito estaba el Nacimiento con aquellos 
pábilos diminutos que esmaltaban el cor­
cho de las colinas!

La ciega se acercó á tientas, hasta 
sentir el dulce calor que echaba de sí el 
paisaje nevado con albayalde. La madre 

cogió y la sentó sobre la falda,
—¿Lo ves?—decía el hermanito pe­

queño subiéndose sobre una silla.—¡Mira 
como brilla la estrella de los reyes!

. Y se abrían más aún los párpados 
de la ciega, pero no por ello veía.

—No veó, mamá...—dijo volviendo el 
rostro—¿como brilla la estrella? ¿es como 
el año pasado?

—Si, híjita, lo mismo—contestó la 
madre con algo de congoja en la voz.— 
Brilla.., como el año pasado...

—Ya sé lo que es, mamá—prosiguió 
la ciega.—Soñé anoche que veía á la 
Virgen... oye... es así: yo te toco la cara 
¿compreades? Pues ya no te la toco, 
como ahora, y sin embargo, sé donde 
están^ tus ojos, y tu boca... ¿comprendes, 
mamá? La virgen era como tú... ¡y yo 
la veia, mamá, la veía! Con que ya sé 
como brilla la estrella de este año.

La madre la miraba profundamente.
—¿Será lo mismo el año que viene?
—Sí.
—¿La veré, mamá?
—Sí» Ja verás... si quiere la Virgen, 

hija mía.
^Y como oía hiblar del arroyo que re­

lucía entre el césped del Nacimiento, 
quiso tocarlo y tocar también una por una 
las figurinas de barro. De todo ello se en­
teraba bien por las ágiles yemas de los 
dedos; pero de aquella constelación de 
lucecitas de que hablaban los hermanos... 
de aquello sí que no podía ten-r idea 
la pobre criatura.

Donde todos estaban alegres ella era 
la nota triste y silenciosa. La Noche-Bue­
na llegaba hasta ella por los ruidos de 
la calle y por los manjares de la estre­
lla, el tembloreo cristalino del arroyo y 
la blancura de los copos que caían del 
cielo se fundían en un color único, en 
una oscuridad sin límite, que la envolvía 
desde que su inteligencia comprendió el 
valor de esta hermosji palabra: ver.

Pidió el rey mago negro y con él se 
acostó... ¿Qué iba á hacer con los demás, 
frente á un Nacimiento que solo la daba 
un poco de calor de aquellas lucecítás? 
Se acostó, digo, y soñó con un Nacimiento 
en el que todo era de un color; luces 
negras, arroyos negros, nieve negra... Y 
en lo alto de la colina de corcho, mon­
tado sobre un hermoso caballo, de cuya 
forma se daba exacta cuenta; un rey mago, 
el que tenia sobre la almohada, negro 
también, que ¡ba echando delante de sí 
oleadas de aquel color triste que cubría 
el Nacimiento todo, la cabaña, los sen­
deros, el arroyo, hasta la estrella...

El rey mago negro, tumbado sobre la 
almohada, era la Noche-Buena de la niña 
ciega, la Noche.Buena sombría y sólita-, 
ria del año pasado, de éste, y de los que 
aun se incubaban en otras sombras aca­
so tan densas como las de sus ojos; las 
sombras del porvenir.

A no ser que aquella Virgen, cuyos 
ojos y boca habia visto sin necesidad de 
tocarlos, bajase hasta ella y rasgase con 
el extremo sonrosado del dedo aquellos 
velos blancos de sus pupilas sin luz, en 
cuyo caso ¡cómo se hartaría de saber lo 
que era el brillo de la estrella y el es­
tremecimiento luminoso del cristal del 
arroyo!

■ 1885.
Federico Urrecha.

POLK-LORE TAYABEÑO
.=S

Indirectamente estimulado por un ami­
go al cual soy deudor de muchas aten­
ciones, trazaré algunos garabatos para 
darle gusto, pues gran presunción raia 
fuera el contar con proporcionársela, lec­
tor, máxime conociendo poco la provin­
cia cuya parte meridional me ocupa.

Cuatro palabras antes de entrar en 
materia: las causas que más contríbuye- 

ron y contribuyen al atraso de Filipinas 
consisten en los 1480 años que España 
le lleva de conocer la fé y estar entre 
heles; en las 3900 léguas que sobre 
America llevamos de estar apartados de 
la matriz; el exceso de españoles que < 
América emigraron y emigran engañados 
con detrimento ds pátria y ciudadanos- 
Ios báguios, temblores é incendios qy^í 
al año destrozan por millones de duros 
y millares de corazones que estas cala! 
midades desaniman. Sin coijtar las de­
predaciones de moros, foragidos y mon. 
teses, ayudado por el temperamento qu» 
aplatana Á los europeos, las difíciles y 
peligrosísimas comunicaciones entre gente 
muy escasa, pór mar ó por tierra quç 
instantáneamente se cubre de maleza.

Ofendería la ilustración de los lecto, 
res si pasaba á manifestar que posterior? 
mente que galos y germanos, las pieles 
rojas eran vtsayos ó pintados, así como 
más antiguamente toda Europa vivía ey 
el estado primitivo ó de naturaleza.

El Bathala tagalo es el Júpiter su­
premo, la Catalana una sacerdotisa como 
las vestales, albimas, druídísas y sibilas- 
Ios oráculos eran los arúspices, zahories 
y horóscopos; las ninfas son los ttanac 
y tanoug damó (hombres silvestres) y sá. 
tiros los pigmeos. Por último, los encan! 
tadores y brujas que fueron fustigados 
por Cervantes y lo inmortalizaron; son 
los asuang y manggagauay, siendo nues. 
tro galin, mutia y anting.anting los talis, 
manes, patadíon y amuletos. En una p da. 
bra, acaso existan menos prcocupiciones 
entre los tagalos de hoy, que entre los 
europeos hace 500 años, y entre unos y 
otros parece encontrarse cierta comuni­
dad de origen,

I.
El ilustrado autor del folk-lore ílocano 

sospecha que á la suprema divinidad lla­
maban los antiguos ilocanos Apo, que no 
anito. Lo que sabré decir es, que también 
la recalcitrantes de Camarines reconocen 
por divinidad á Apo, y si no me es iiu 
fi'l la memoria, el ilocano apo significa 
señor, lo mismo que el tagalo pí. Esto 
expuesto, para los que cuenten con ma­
yores estudios, sin que me atreva aun á 
convenir con él, citaré algunos errores 
que más de cerca atañen á nuestra sa. 
crosanta religion.

Es curioso por todo extremo, oír á 
indígenas el relato de como álgunas 
imágenes se colocan y llenan el vestido 
de-amor-seco, sin objeto alguno; que otras, 
imágenes, se han presentado bailando y 
saltando sobre los caballos ahuyentando 
á moro?; que sin mas ni más una em­
barcación sufre vientos duros, viéndose 
reducida á arribar por no haber encendi­
do una vela ó rezado la tripulación un ro­
sario en tal santuario: todo sin pruebas 
de ningún género.

¿Y las imágenes que retocadas causan 
enfermedades? ¿Y oir afirmar que en la 
tierra cumple encena'garsi una y otra vez 
en el pecado, ya que en el cielo nos lava­
remos; que el alma de los ahogados vá á 
confesarse con su párroco; que quien no 
se ha hecho poner en la frente la ce­
niza del miércoles de idem, no está obli­
gado á la abstinencia; que para cumplir 
con la misa de los días de precepto lo* 
mismo dá un dia que otro; que S. Mi­
guel y Satanás son hermanos naturales; 
que el cadáver necesita candela en su 
sepelio, pues el camino del cielo es te­
nebroso; y calcetines, que no calzado ni 
chinela por muy resbaladizo (ííí)?

En Tayabas hay gentes tan crédulas, 
que dicen encontrarse en Roma y no sé 
q^ué otros lugares más, Jbajo el monte San 
Cristóbal, en uno de cuyos huecos (que 
abundan en el camine por Luchan) cu­
bierto por grandes peñascos, echan di- 
ñero para misas por las ánimas. En cier­
tos lugares, no arrojan basura ni pasan 
por ellos sin haber pedido permiso á sus 
antepasados difuntos, que, en sentir de 
estos infelices, los rodean y á los cuales’ 
(los finados) saludan alguna que otra vez.

De esto á las tablillas chinas, vá muy 
poco.

Basta el catecismo de la doctrina ca­
tólica o cristiana y una pizca dé sentido 
común, para condenar tan crasas aberra­
ciones, asi como el tener por charlatan 
al que pide remedio á abusos de alta 
trascendencia, 6 confiesa la verdad en 
pró del bien común.

fCoHftnuará,}

Dr. A. Díaz de la Quintaea.
Se ha trasladado al ndm. 20 de la misma 

calzada de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.
_______________________dh
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pues la idea de él, le pone siempre de buen hu­
mor,—observó la señora Ferroll.

—Y á mi me espanta ver personas que no 
se asustan de nada,—añadió lady Lucy levantán­
dose de la mesa y haciendo una seña á la se­
ñora Ferroll para que pasara al salon.

—Creo,—dijo Ferroll, cuando las señoras se 
hubieron marchado,—que al autor de las tales 
cartas es sencillamente el mayordomo.

—¿Como así?—preguntó lord Ewyas.
—Estoy íntimamente convencido;—repuso Fer­

roll;—cuanto mas pienso en ello, mas me afir­
mo en mi opinon.

—Pero ¿con qué objeto? ¿Le creéis capaz...?
—No sé nada; ignoro si está fingiendo ese 

papel para alejar las sospechas, ó sí está loco; 
pero él es, á no dudarlo, el autor de las cartas.

—Me parece que está enfermo.
—Muy enfermo, sobre todo esta noche, y 

será bueno vigilarle.
Lord Ewyas comenzaba á inquietarse; pero 

Ferroll cambió de conversación, desplegando 
tanto talento é inteligencia, que no tardó en 
cautivar el interés de su oyente, ^ ya le había 
envuelto en una discusión muy viva, cuando de 
repente entró el mayordomo en el comedor y 
se acercó á la mesa.

—¿No habéis llamado, milord?—preguntó.
—No,—contestó lord Ewyas;—yo creí que 

este buen hombre estaba demasiado malo para 
ser importuno.

Y viendo que Didlcy, en vez de irse parecía 
esperar á que le hablasen, exclamó impaciente.

—¿Qnc se os ofrece?

pablo ferroll 

tas cortinas quemadas y algunas paredes mancha­
das por el agua que todos se apresuraron á der­
ramar.

Restablecióse la calma, y aunque ya no se 
yeian señales de humo, se encargó á varios hom- 
bres que vigilaran por lo que pudiera suceder.

Cuando Ferroll se hubo asegurado de que ya 
no había peligro, volvió al salon, donde todos 
habían vuelto á entrar, y allí, entre grave y risue­
ño, habló de todo lo que acababa de suctder.

Lord Ewyas se estremecía aun, al recordar la 
escena ocurrida en el comedor; pero el caba­
llero Ferroll, por el contrario, solo sentía com­
pasión por el pobre insensato, cuyos gritos lle­
gaban hasta la sala.

Si Ferroll afectaba gravedad, era solo para 
ponerse en armonía con el estado nervioso de 
lady Bartlett y el abatimiento de lord Ewyas y 
era evidente que, para conseguirlo, tuvo que ape­
lar al dominio que ejercía sobre sí mismo. Léjos 
de haberse agotado sus fuerzas y valor, el peli­
gro parecía por el contrario exaltar su natura­
leza vigorosa, despertando sus mas poderosas fa­
cultades; y en medio de la actividad que los su' 
cesos de la noche habían comunicado á su espíritu 
y á su cuerpo, sentíase tranquilo y sereno, sin 
que nada fuese bastante á turbar su envidiable

—Me gustaría andar,—dijo á su esposa,—v 
prefiero irrae á pié; ¿qué os parece, Elinor? 
«.«iteT* ^Sradablc-coutestó ella le-

¡Después de tantas emociones! y por la 
noche, querida señora!—exclamó lady Bartlett.
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—Ahora, milord,—dijo Ferroll,—¡al fuego, al 
fuego!

Y ambos se lanzaron hácia el lugar del in­
cendio, envueltos por el humo que se levantaba 
en el interior del castillo.

—Id al salón, yo os lo ruego, müord,—dijo 
Ferrollj^—enviad al jardin á lady Bartlett y á 
sus ñiños, pues aunque no creo sea peligroso 
permanecer -en el castillo, podrían asustarse y 
gritar como locos. Tened también la bondad de 
decir en voz baja á mi esposa, que venga á 
reunirse conmigo inmediatamente.

Y sin aguardar á su señora, seguro de que 
ya le encontraría, dió las ordenes necesarias 
para apagar el incendio, y registró todos los 
sitios para ver si habia otra parte donde Did- 
ley hubiese pegado fuego.

—Estoy sano y salvo,—dijo á la señora Fer­
rol! apenas la vió—tengo mucho que hablaros, 
pero no me es posible hacerlo ahora; mirad por 
todas part'-s, querida Elinor, con vuestra penetra­
ción femenina, y ved si descubrís llamas ó humo. 
Ese pobre Didley ha perdido la razon, como ya 
os dije, él es quien ha querido incendiar el cas­
tillo;^ nosotros acabámos de apagar el fuego en 
el sitio donde las llamas comenzaban á lamer 
las paredes. Creo que todo está concluido, pero, 
ayudadme en mis pesquisas. En cuanto á ese 
pobre Didley, ya se han apoderado de él, y por 
esa parte nada tenemos que temer.

El incendio fué descubierto tan pronto, que aun­
que se habla pegado fuego en diferentés puntos 
á la^ vez, el castillo no experimentó ninguna 
avería grave, pues todo se redujo á unas cuan-

fablo ferroll. 43
—Permitidme- í 1 que pida consejo á vuestra señoría acerca de un asunto que

P, esperar á mañana? 
k acerca de unas cartas oue ha recibido milady y  
roll.'^Y escrito,—interrumpió Fer- 

ch«Æ

—Estoy seguro; lo sé.
—Pero ¿quién ha podido deciros ...,?

Uno que no se equívoca.

y». Porqne
guntó'brd «crito?-pre.

-Sobre esto venía á consultaros, milord Han. 
ya algunos meses que 
á mi cuarto contra mi ÍXnt a? 
estaban muy tranquilas; peto de'’aíoun Ç“*“‘ 
á esta parte han "cambiad^de costùS.res

-¿Qu.énes son esas personas? ’ 
otras. Êr*tSn:to.r’«r"‘î-'“ 

siempre el primero* ’’ » amo, es, 
quien me manda escribk^Vmflad’ J 
la carta siemore ^ctóodowe 

repuso Fe?ron^.pe\'o Taí.^ conjeturas,- 
que me lo ha’ di?ho todo? “

—Lo supongo, y por eso me extraña ntiP® 
yo no le visto jamás cuando habia álguien con 
mHa’do^'neTél «taban ¿
raí lado, pero el permaneció invisible para ellosSGCB2021


